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PRÓLOGO


Siempre que me solicitan para prologar una publicación me asalta un gran sentimiento de temor de no poder hacer justicia a la obra que me ponen entre las manos. En este caso ese temor no es infundado. La investigación realizada por Fabiola Pardo, de la que resultó este libro, es de tal envergadura por la amplitud de la temática que quiere abarcar, así como por la complejidad de los objetivos que se propone -no menos que por el gran número de páginas que componen la obra-, que no puede menos que asustar a cualquiera por más conocedor que sea de los temas que trata. Por ello es que, con la seguridad de que no voy a saber sacar a luz como se lo merecen todos los aportes de esta obra, voy a hacer mención de algunos de los aspectos que más me han impactado en ella.


En su investigación la autora emprende la difícil tarea de articular los distintos niveles que enmarcan los procesos de integración de las poblaciones inmigrantes en tres contextos muy diversos de la realidad europea -Holanda, Reino Unido y España-. Es así como recorre la historia de inmigración y el surgimiento y la evolución que han tenido las políticas de integración nacional en cada uno de estos países. Ello lo relaciona con los distintos modelos de integración que -en teoría- han guiado el desarrollo de tales políticas en estos países. El profundo conocimiento que la autora muestra tener del tema y la comparación que hace entre los tres países sería suficiente materia para una investigación y ya hacen interesante por sí solas la lectura de la obra. Pero su propósito va mucho más lejos. Su objetivo es mostrar cómo no solo influyen las políticas elaboradas en los Estados-Nación, sino que estas coexisten y se cruzan con políticas locales -que incluso pueden ser opuestas a la dirección tomada por la política nacional, como se muestra en alguno de los casos que la autora estudia- y con la historia de inmigración y las prácticas de los propios grupos de inmigrantes. Y lo que llega a mostrar con ejemplos de lo que ocurre en tres importantes ciudades europeas con gran diversidad de población inmigrante -Ámsterdam, Londres y Madrid- es que tanto las políticas locales como las dinámicas que ponen en marcha por sí mismos los diversos grupos de inmigrantes son, en general, más decisivas para insertar al migrante en el contexto en el que vive. Por supuesto, la autora tiene en cuenta que tales dinámicas se producen en contextos marcados por las normativas sobre inmigración y por las estructuras económicas y sociales existentes en el país de recepción así como por las costumbres y formas de convivencia de su lugar de origen que arrastran consigo los migrantes cuando se trasladan a un nuevo país. Y este esfuerzo, mayoritariamente logrado, por articular en toda su complejidad las instancias que intervienen en los procesos de integración de los inmigrantes en los contextos a los que emigran es, a mi juicio, muy novedoso y una de las principales aportaciones de la investigación que ha realizado la autora y de la que da cuenta en este libro.


Pero no es esta la única aportación. No es esta la primera vez que en la literatura sobre migraciones surge la noción de procesos de “abajo-arriba”. Años atrás, distintos autores han hecho uso de este término para referirse a los mecanismos y prácticas informales que surgen en todas las sociedades desmarcándose de lo regulado desde “arriba-abajo” por las instancias constituidas, sean estas del nivel global, nacional o local. Pero, más en concreto, algunos lo han utilizado para poner de relieve el protagonismo que despliegan los propios inmigrantes en pro de su integración en los lugares en los que se instalan, y con ello pretenden romper la tendencia generalizada a mirar estos procesos solamente desde la perspectiva de lo que hacen los gobiernos o las entidades administrativas de los países de recepción en orden a insertar las poblaciones extranjeras que les van llegando. Pero en la mayoría de los casos ello no ha ido más allá de plantear la existencia de tales prácticas y mecanismos. Pues bien, lo novedoso en la investigación que realiza Fabiola Pardo es no solo la consideración que da a los propios inmigrantes como actores de su integración sino, sobre todo, el hecho de que constate empíricamente cómo un grupo de migrantes -en su caso, los colombianos- desarrollan toda una serie de prácticas para hacerse un sitio en el país en el que han optado quedarse a vivir, y mediante esas prácticas no solo mejorar su situación sino ampliar los horizontes y enriquecer la sociedad en la que viven e influir en su devenir.


Ello me lleva a otra consideración sobre la obra de Fabiola Pardo. Al tratarse de una inmigración más reciente y menos numerosa que la de otros grupos, especialmente la inmigración procedente del Magreb y de Turquía, descontando España, la inmigración latinoamericana a Europa ha atraído poco la atención de los investigadores. Sin embargo, como queda reflejado en el presente libro, esta es ya sustanciosa no solo por su número sino por su contribución en los diversos ámbitos económicos, sociales y culturales de la vida de muchas de las grandes urbes europeas y de los respectivos países. La obra de Fabiola Pardo viene por tanto a responder a inquietudes importantes en la investigación y la literatura sobre migraciones. Y otro mérito no menos importante es que en el tratamiento que hace de la inmigración latinoamericana rompe con la visión “miserabilista” tan habitual en la manera de abordar la inmigración proveniente de países del llamado “Tercer Mundo” o de los considerados países en desarrollo. Por ello, me refiero a esa visión de los latinoamericanos como pobrecitos muertos de hambre, carentes de toda formación, con costumbres poco consonantes con el mundo civilizado, incluso perezosos, poco inclinados al trabajo cuando no propensos a todo tipo de conductas delictivas. Seres movidos por las circunstancias adversas de los países de los que provienen y que en todo caso pueden ser mirados de manera condescendiente, con compasión, pero en nada equiparables a los ciudadanos de los países desarrollados a los que migran. La investigadora autora de este libro, como fruto de su trabajo empírico, hace aparecer una inmigración muy diversa de personas procedentes de todos los ámbitos, en muchos casos con niveles altos de formación, que tienen sus propios proyectos migratorios y están dispuestos a forjarse una vida mejor con su esfuerzo, también dispuestos a dejar su impronta en las sociedades en las que viven.


Por último, no puedo dejar de mencionar el aporte que hace la autora del libro al conocimiento más específico de la inmigración colombiana a Europa y, más en concreto, a tres de sus principales ciudades. Es esta también, al igual que la del resto de los latinoamericanos, una inmigración muy ignorada en Europa, con excepción de la que ha llegado a España. Pero aun ahí el interés por conocerlo que se produjo por parte de bastantes investigadores en el momento de su llegada masiva, posteriormente ha decaído. Y eso que aquí se trata del segundo grupo en importancia de latinoamericanos y del tercero entre los inmigrantes extranjeros de los llamados en Europa “terceros países”. De ahí que en España, por el momento en que se realizaron las investigaciones, estas tuvieran que centrarse más en las condiciones de su llegada y de su primera inserción en el país y que por ello poco se conozca de cómo se ha ido integrando con el tiempo dicho colectivo.


Quedarían muchos aspectos de igual o mayor interés que los mencionados para resaltar de esta inmensa obra que es la investigación realizada por Fabiola Pardo. Sin embargo, no me es posible extenderme más en este prólogo; pero sin duda sus lectores sabrán apreciar que con este libro tienen entre sus manos, además de una extensa información sobre las políticas europeas de integración y sobre la inmigración latinoamericana y más en particular sobre la inmigración colombiana a Europa, una obra con un enfoque innovador y realizada con gran rigor, que sin duda supone una importante contribución al avance de los estudios sobre migraciones.


 


Rosa Aparicio Gómez


Instituto Universitario de Estudios sobre Migraciones 


Universidad de Comillas 


Madrid, octubre, 2012




CAPÍTULO I


Introducción




I. IMPORTANCIA DEL TEMA



Este libro, basado en un amplio trabajo de campo y de análisis documental, presenta los resultados de un estudio de política comparativa sobre el contenido y las tendencias de las políticas de integración de los inmigrantes desarrolladas a partir de los años ochenta en Ámsterdam, Londres y Madrid, a la luz de las experiencias de integración, interculturales y transculturales de los inmigrantes latinoamericanos y, particularmente, colombianos. En la actualidad, la inmigración constituye uno de los grandes conflictos culturales y políticos en la Unión Europea, y es uno de los temas que más ocupan a la opinión pública. En el contexto político internacional actual, Europa está viviendo un momento de resistencia a la inmigración no occidental y sus políticas tienden a reforzar las medidas de control y a establecer criterios estrictos de selección. En relación con las políticas de integración, y tras el “abandono del multiculturalismo”, los gobiernos tienden a recurrir a intervenciones legislativas a corto plazo con la intención de obtener resultados. La integración se está transformando en una urgencia democrática a fin de alcanzar soluciones rápidas para procesos que necesitan perspectivas a largo plazo.


En efecto, la intensidad de los flujos migratorios contemporáneos está cambiando las sociedades receptoras europeas, especialmente en las grandes ciudades donde se concentran las comunidades inmigrantes. Por esta razón, y teniendo en cuenta que son las grandes ciudades las que gestionan directamente las problemáticas que surgen de la diversidad cultural, desde los años ochenta se observa la disposición a desplazar al nivel local la elaboración y la implementación de las políticas de integración mientras el nivel nacional se reserva las políticas de entrada y el control de los flujos migratorios. En este libro la integración comprende los procesos que emprenden individual y colectivamente los inmigrantes para devenir parte de la sociedad receptora. En estos procesos la interculturalidad refiere a las dinámicas entre colectividades culturales distintas que cohabitan y se reconstruyen política y culturalmente a partir de relaciones de negociación, conflicto e intercambio recíprocos. En los procesos de integración e interculturales se articulan las diferencias y las contradicciones, y se generan interconexiones que forjan fenómenos políticos, culturales e identitarios nuevos donde se define el dinamismo y la complejidad intrínseca del fenómeno migratorio, y el consecuente devenir de las sociedades multiculturales. Este trabajo realiza una aproximación a las políticas nacionales y locales de integración y los modos en que estas influyen en los procesos de integración de los inmigrantes y en el devenir de las sociedades multiculturales.


A nivel internacional, la evolución de los flujos migratorios y el desarrollo de políticas públicas multiculturales han implicado cambios en la participación de los grupos inmigrantes en la esfera pública y en la percepción de los mismos al interior de las sociedades multiculturales. Durante décadas primaron políticas en las que los extranjeros eran excluidos y marginalizados de la sociedad de acogida produciendo sociedades divididas por pertenencias étnicas y culturales. Un contexto en el cual los extranjeros estaban completamente excluidos de la esfera pública y se aplicaba el criterio de la asimilación a la cultura dominante. En los años setenta se inicia un proceso de introducción de políticas multiculturales de inmigración iniciado por Canadá en 1971, y destinado a favorecer la integración sociocultural de los grupos inmigrantes. Bajo esta nueva visión política, los grupos inmigrantes son apoyados en la conservación de sus características culturales de origen, pero continúan manteniendo una relación frágil con la sociedad de acogida y su participación en la esfera pública sigue siendo limitada. El multiculturalismo hace referencia a dos fenómenos: el primero comprende la realidad empírica de que las grandes ciudades asisten a una creciente diversidad de su población en términos raciales, étnicos, religiosos y culturales. El segundo refiere al multiculturalismo oficial a través del cual los Estados desarrollan un marco político y legislativo específico para reconocer y proteger a los inmigrantes como pertenecientes a grupos étnicos diferenciados. Este proceso de desarrollo de políticas multiculturales tiene expresiones diferentes en los países de inmigración. El multiculturalismo político, que introduce nuevas formas de gestión de la diversidad cultural, y representa el ideal de la participación de todas las minorías culturales en la esfera pública y el derecho a la diferencia iniciado por Canadá, fue seguido por otros países de acentuada inmigración como Australia, Nueva Zelanda y Holanda, y aplicado parcialmente desde los años ochenta por los Estados Unidos, Suiza y Gran Bretaña que, aunque no tienen una política multicultural oficial, utilizan este enfoque en sus instituciones públicas.


En el contexto de los movimientos migratorios internacionales, a partir de 1990 se intensifica la emigración de latinoamericanos, en especial dominicanos, peruanos, ecuatorianos, bolivianos y colombianos hacia Europa. En principio, la mayoría de ellos —con un protagonismo de Ecuador y Colombia a comienzos del siglo XXI— se dirigen a España por afinidades lingüísticas y culturales. Sin embargo, la tendencia en años recientes, y menos estudiada en el caso colombiano, muestra que una parte importante de estos emigrantes ha llegado directamente, y algunos vía España, a otros países de Europa como Francia, Inglaterra, Alemania, Holanda, Bélgica e Italia, instalándose principalmente en las ciudades capitales. Como lo constatan McIlwaine et ál., para el caso de Londres en un estudio reciente sobre la comunidad latinoamericana en esta ciudad:


El lazo con España es particularmente importante para los inmigrantes ecuatorianos y colombianos; casi tres cuartos de los ecuatorianos y la mitad de los colombianos que han residido en otro lugar antes de llegar a Gran Bretaña han vivido previamente en España. Tres cuartas partes han pasado menos de cinco años en España y una tercera parte menos de un año. De este modo, España se ha transformado en un país puerta de entrada especialmente para los que han llegado en años recientes a Londres (2005, p. 43).


El aumento de la población inmigrante latinoamericana en Europa coincide con el crecimiento de la inmigración proveniente de África y de Asia, así como de flujos importantes procedentes de los países de Europa del Este. Paralelamente, surge un vigoroso debate político y cultural sobre la necesidad de construirse como sociedades multiculturales, y de desarrollar políticas de integración.


En la metrópoli europea, ampliamente multicultural, los colombianos contribuyen a afianzar la presencia latinoamericana en las ciudades, y construyen sus procesos de integración y sus trayectorias interculturales a través de organizaciones comunitarias y culturales, de programas de radio y televisión, publicaciones periódicas sobre temas culturales y políticos, festivales de música y gastronomía, actividades comerciales, redes, blogs y portales colombianos, entre otros. La ciudad es marcada materialmente por la heterogeneidad de la presencia inmigrante, lo que hace más complejas, diversas y conflictivas las dinámicas interculturales. En este contexto urbano, circundado por la tendencia restrictiva actual de las políticas a nivel nacional y europeo sobre la inmigración, se abre paso un amplio debate pluridisciplinario sobre la importancia de las políticas de integración y el fortalecimiento de los intercambios interculturales en pro del desarrollo de ciudades multiculturales más abiertas e inclusivas que puedan contribuir a revertir estas tendencias.



II. ANTECEDENTES Y ESTADO ACTUAL DEL TEMA




I.LOS LATINOAMERICANOS EN EL CONTEXTO 
DE LA INMIGRACIÓN EN EUROPA


A finales de la década de los noventa se produjo un aumento significativo de la emigración de colombianos hacia Europa, rompiendo en parte con la tendencia a emigrar hacia los Estados Unidos y Canadá. En este contexto migratorio, España se transforma en el destino inicial para la mayoría de los latinoamericanos, incluyendo los colombianos; un flujo migratorio que ha sido objeto de numerosos estudios (Canales, 2006; Pellegrino, 2004; Gil, 2004; Izquierdo, López De Lera y Martínez, 2003; Aparicio y Jiménez, 2003; Gómez, 1998; Palazón, 1995; Izquierdo, 1996, entre otros). A su vez se presenta el fenómeno de dispersión de estos flujos migratorios recientes hacia otras ciudades europeas transformando a ciudades como Madrid y Barcelona de puertos de llegada de migrantes latinoamericanos, en especial colombianos, a puertos de dispersión hacia otras ciudades de Europa en búsqueda de mejores condiciones de vida. Este nuevo despliegue migratorio —que en el caso colombiano apenas empieza a ser estudiado—, ha mostrado que principalmente en la primera mitad de la década del 2000 una parte de estos emigrantes están llegando a otros países de Europa como Francia, Inglaterra, Alemania, Holanda, Bélgica e Italia, y se instalan sobre todo en las ciudades capitales. Algunos directamente y otros vía España (Aparicio y Tornos, 2010; Guarnizo, 2006).


Hasta mediados de los años noventa, la presencia latinoamericana se debía al llamado exilio político e intelectual de los países del Cono Sur en los años setenta, y a grupos pequeños de estudiantes universitarios, músicos, artistas o artesanos que se concentraban en los países de mayor tradición migratoria como Francia, Holanda y Gran Bretaña, siendo casi inexistentes en los países del sur de Europa. Aun cuando los flujos de carácter económico empezaron desde los años ochenta, estos pasaron desapercibidos, y es durante los noventa cuando empieza a hacerse evidente el aumento y la intensidad de los flujos migratorios latinoamericanos. Argentinos, dominicanos, peruanos, ecuatorianos, colombianos, bolivianos llegan principalmente a España, Italia y Portugal, y van creando sus redes laborales, sociales y culturales, convirtiendo a Europa en un destino preferente (Yépez Del Castillo y Herrera, 2007; López, 2005).


El periodo de incremento de la emigración de latinoamericanos a Europa coincide con el aumento de la tasa de inmigración en Europa, y particularmente en Europa del sur —España, Italia y Portugal—, que pasan de ser países de emigración a transformarse en países con altos porcentajes de inmigración. En la actualidad, España e Italia reciben más de la mitad de los nuevos flujos de migrantes (Arango, 2006; López, 2005). Una breve aproximación histórica revela que Europa se transforma en una sociedad de inmigración entre 1950 y 1974, periodo en el cual, debido a la necesidad de mano de obra después de la Segunda Guerra Mundial, llegan masas de trabajadores provenientes de los países del sur de Europa a suplir esta falta de recursos humanos. Igualmente, este periodo marca el inicio de la inmigración proveniente de países de tradición musulmana como Turquía, Marruecos, Argelia y Pakistán. Una inmigración que entonces fue concebida como un fenómeno temporal. En efecto, el restablecimiento económico y la creciente necesidad de mano de obra transforman a Europa en una región importante de inmigración.


Tras este periodo de crecimiento económico excepcional Europa recae, y se inicia un periodo de inflación y desempleo que dura hasta la mitad de los años ochenta. Como consecuencia, se produce el cierre de las fronteras a los trabajadores extranjeros y se establecen políticas restrictivas de entrada, a la par de programas, en gran parte infructuosos, para facilitar el retorno a sus países de origen de los trabajadores invitados (guestworkers). En este contexto, la población extranjera continúa incrementándose debido a la reunificación familiar y a la alta tasa de natalidad, haciendo que progresivamente esta población se desplace del sector industrial al sector de servicios. Igualmente en estos años, a medida que los flujos de europeos del sur comenzaron a escasear, se cambia la proporción étnica de las sociedades europeas teniendo en cuenta que la población de inmigrantes no europeos fue aumentando gradualmente. Como resultado, la composición étnica de las sociedades europeas comienza a transformarse, y debido al lento proceso de integración, estas minorías empiezan a consolidarse. Paralelamente comienzan a acentuarse en la sociedad europea sentimientos contradictorios hacia la inmigración y hacia los extranjeros (Yépez del Castillo y Herrera, 2007; Zlotnik, 2006).


En la segunda mitad de la década de los ochenta, luego de una larga recesión, el crecimiento económico se reactiva y los flujos de inmigrantes y los solicitantes de asilo aumentan significativamente entre 1985 y 1993. La caída del muro de Berlín acaba con las limitaciones a la movilidad de los países de Europa Central y del Este, mientras crece en la población el miedo a la inmigración masiva. En este contexto comienzan a hacerse visibles incidentes de xenofobia y racismo, en un ambiente en el que se contradicen las políticas oficiales de cerramiento de fronteras con el persistente ingreso de inmigrantes. En efecto, a partir de este momento la inmigración deviene un asunto político prioritario, y junto a las orientaciones restrictivas de las políticas, la cuestión de la integración de las minorías inmigrantes comienza a recibir atención. En el caso europeo se hace evidente que la posición de los inmigrantes dentro de las sociedades urbanas receptoras está determinada por la combinación de las actitudes de los ciudadanos y las políticas gubernamentales a nivel nacional, regional y local. En este contexto, las diversas formas de xenofobia y racismo que se experimentan se reflejan en prácticas discriminatorias en el mercado laboral, y en la vida social y cultural de las ciudades (López, 2005; Arango, 1999).


El proceso de consolidación de una Europa sin fronteras internas se refuerza a partir de los Acuerdos Schengen (1985 y 1990), que incluyen la mayoría de los miembros a excepción de Reino Unido, Irlanda y Dinamarca. Estos acuerdos se dirigen principalmente a la eliminación de los controles en las fronteras internas, al refuerzo de estos en las fronteras externas, a una más amplia uniformidad en las políticas de visas, y a una mayor coordinación en las políticas de asilo. En conjunto, estas medidas buscan limitar la entrada a las personas de los países no comunitarios. Posteriormente, con el Tratado de Ámsterdam (1997), las políticas de asilo e inmigración pasan a ser de competencia comunitaria, así como el establecimiento de políticas para contrarrestar el racismo y la xenofobia. En este periodo se establece la “lista negra”, esto es, aquellos países que necesitan una visa para entrar en la Unión Europea. Actualmente, los países latinoamericanos parte de esta lista son Perú (1992), Colombia (2001), Ecuador (2003) y Bolivia (2006). Como consecuencia de las relaciones de España con América Latina, durante la discusión de los Acuerdos Schengen España había logrado que los países latinoamericanos no hicieran parte de esta lista. Esto comienza a cambiar con el aumento de los flujos migratorios en la década de los noventa cuando España —y por ende la Unión Europea— empieza a exigir visa a dichos países. Esto coincide con el aumento sin precedentes a comienzos del siglo XXI de la inmigración latinoamericana de carácter laboral y de familias jóvenes, que asciende a 300.000 entradas anuales entre el 2000 y el 2005{1}. Otra de las características de esta migración latinoamericana es su tendencia a la feminización, una situación que da origen a nuevas problemáticas como las relaciones de género y los cambios en la situación familiar y laboral debido al posicionamiento de las mujeres como líderes en el proceso migratorio, aspectos que son motivo de análisis en la actualidad (Oso, 2007; Lagomarcino, 2007; Anderson, 2000; Herrera y Martínez, 2008).


Según los datos registrados por el Sistema de Observación Permanente de las Migraciones (SOPEMI) de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), en las últimas dos décadas el crecimiento de la inmigración latinoamericana a Europa ha sido mayor que el de las migraciones procedentes de África y Asia, lo que la llevó a representar un tercio del total de la migración no comunitaria en los primeros cinco años del siglo XXI. La migración latinoamericana se duplicó alcanzando los 2 millones y medio en 2006, esto teniendo en cuenta las dificultades estadísticas al respecto. En este contexto, la inmigración latinoamericana representa el 10% del total de extranjeros no comunitarios, más las segundas y terceras generaciones de población española, italiana y portuguesa emigrante, y aquellos que han adquirido la nacionalidad del país comunitario de residencia, que en la última década sumaban el 20% de la población latinoamericana{2}. Entre los países con mayor número de nacionalizaciones se encuentran España, Italia, Holanda, Reino Unido, Suecia, Francia y Alemania (López De Lera y Oso, 2007).


Finalmente, es necesario señalar que tras los atentados del II de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington, Europa no se sintió inmediatamente amenazada, y el debate se dio en torno a los problemas de la política internacional de los Estados Unidos y el inicio de la guerra en Afganistán. Con los atentados del II de marzo de 2004 en Madrid y del 7 de julio de 2005 en Londres, Europa se transforma en objetivo de los ataques de la red terrorista Al-Qaeda. Para este momento la conexión entre inmigración y terrorismo ya ha hecho camino en los Estados Unidos, y con los atentados en Madrid y Londres se traslada a Europa, donde se afirma con las políticas de lucha contra el terrorismo y un aumento de la discriminación de la población musulmana. Aunque la población inmigrante de origen latinoamericano no está directamente marcada por la conexión inmigración-terrorismo, las políticas dirigidas a limitar la inmigración en Europa y sus efectos influyen indirectamente los procesos migratorios y de integración de los latinoamericanos.



2.LA MIGRACIÓN DE COLOMBIANOS HACIA EUROPA
EN LA ÚLTIMA  DÉCADA


En la última década, la emigración a gran escala ha marcado sustancialmente la sociedad colombiana. En este mismo periodo, y debido al conflicto político interno, el desplazamiento forzado alcanza proporciones alarmantes y genera una grave crisis humanitaria en las regiones afectadas por el conflicto, y con especial impacto en los grandes centros urbanos donde esta población llega para refugiarse. A la crisis política se han unido los problemas económicos y de seguridad, los cuales han acentuado la emigración tanto voluntaria como forzada. La cuestión migratoria, en este contexto político-económico, revela su multifacética complejidad ya que conjuga la emigración legal e ilegal por razones económicas o políticas, con el desplazamiento forzado interno y los movimientos de refugiados. Según los resultados del Censo 2005 del DANE, 3.331. 107 colombianos emigraron entre 1999 y 2005, y actualmente residen en el exterior. En efecto, estos años de intensificación de la salida de colombianos del país coincide con el periodo de profundización de la crisis interna. A pesar de que ha habido mejoras económicas moderadas, el potencial para la emigración continúa siendo alto debido a la persistencia de problemáticas tales como la precariedad de las condiciones laborales, los bajos salarios y la escasez de trabajo aun para los más educados. Asimismo, la difícil situación política y económica está relacionada inevitablemente con la emigración voluntaria. Junto a la situación económica que se afianza como causa en la última década, la situación política continúa jugando un rol importante en la decisión de los colombianos para emigrar, expresado generalmente en el miedo a la violencia, y la falta de seguridad personal y familiar.


En el caso de la reciente emigración de latinoamericanos hacia Europa, donde sobresalen los ecuatorianos y colombianos por el número y la intensidad de los flujos, España e Italia han sido los destinos principales. España ha recibido las dos terceras partes de este flujo migratorio transformándose a su vez en el primer país receptor de flujos extracomunitarios de Europa. Como se ha señalado, la emigración colombiana a Europa aumenta de manera significativa desde finales de la década de los noventa, como parte del proceso de diversificación de los destinos migratorios y de la migración en términos sociales y regionales. Las condiciones socioeconómicas y la imposición de restricciones a la inmigración en los Estados Unidos contribuyeron a intensificar los flujos de colombianos a otros destinos, como Canadá y Europa, especialmente España, Inglaterra, Italia, Francia, Holanda y Alemania. Esta movilidad internacional de los migrantes colombianos se observa también al interior de las regiones receptoras; en Europa la movilidad se ha producido al interior de las fronteras nacionales (Yépez Del Castillo y Herrera, 2007; Guarnizo, 2006).


En lo relacionado con la caracterización de estos emigrantes colombianos se ha determinado que son en su mayoría urbanos, y de Bogotá, Cali, Medellín, Pereira (incluyendo Dosquebradas) y Bucaramanga. Respecto a los departamentos se destacan Valle y Antioquia, el Eje Cafetero (departamentos de Risaralda, Quindío y Caldas) y, en menor medida, el departamento de Santander. Asimismo, se ha señalado que la última ola migratoria está conformada por personas con alto nivel de escolaridad, empresarios pequeños y medianos, jóvenes de clase media que buscan realizar estudios en el exterior, así como de sectores marginados de la sociedad incluyendo personas con antecedentes delictivos, que en algunos cosos continúan sus oscuras actividades en las ciudades receptoras. En Europa, los procesos de inmersión laboral, independientemente de la educación o de la experiencia, se están produciendo a través del sector de prestación de servicios. Sobresalen en este campo el servicio doméstico, el cuidado de niños y ancianos, la limpieza industrial, hoteles, restaurantes, junto con las pequeñas empresas que se están consolidando como tiendas de provisiones, restaurantes, servicios telefónico, de Internet y envíos de dinero, que se dirigen en principio a sus coterráneos (Guarnizo, 2006).


Teniendo en cuenta lo nuevo del fenómeno emigratorio latinoamericano y particularmente colombiano hacia Europa los temas relacionados con la integración apenas empiezan a ser abordados por los académicos. En la actualidad, estos procesos de integración en los contextos urbanos particulares receptores se están construyendo, así como los diferentes modos de organización colectiva. Un estudio de mediados de la década del 2000 sobre la vida relacional de los colombianos en España concluía que aunque son fuertes las relaciones entre connacionales, sus redes de apoyo y los contactos con su país de origen, también participan del contexto multicultural de las urbes. Igualmente, se señala que aunque pertenecen a una comunidad considerada como cuestionable sobre la que pesan condiciones como el narcotráfico, la delincuencia y el paramilitarismo, la mayoría no temen identificarse como colombianos, y tienen una buena opinión sobre los connacionales inmigrantes. También se encontró que en las ciudades europeas de mayor concentración de migrantes colombianos, a causa de los estigmas que pesan sobre la comunidad, existe una tendencia a la dispersión tanto espacial como sociocultural, y a una mayor dificultad para consolidar organizaciones incluyentes y representativas del colectivo. En consecuencia, el ámbito social tiende a constituirse al interior de los círculos familiares y amistosos más cercanos (Aparicio, 2006; Guarnizo, 2006).



3.INMIGRACIÓN,   ESFERA PÚBLICA Y SOCIEDAD
MULTICULTURAL


La presencia de una pluralidad de culturas al interior del territorio urbano, característica de las grandes ciudades europeas, sugiere un problema por resolver, bien sea que las instituciones políticas tomen en cuenta este fenómeno y desarrollen políticas adecuadas al fortalecimiento de la pluralidad y apertura de la esfera pública a la diversidad, o bien que se permita a grupos mayoritarios la posibilidad de asimilar a los grupos divergentes imponiéndoles su criterio de unidad. Resolver con éxito la convivencia en un mismo territorio de grupos culturalmente diversos ha sido una constante en la discusión política sobre las sociedades multiculturales. Inicialmente, hasta la década de los sesenta, los países con mayor tasa de inmigración —Estados Unidos, Canadá y Australia—, adoptaron un sistema que se llamó de “angloconformidad” o de asimilación, que pretendía la asimilación completa de los inmigrantes, esto es, la adaptación unilateral y la abolición de todos los rasgos distintivos de origen, para adquirir las prácticas socioculturales de la sociedad mayoritaria. En este contexto, la entrada de los grupos al país era mediada por su capacidad de asimilación a la cultura mayoritaria y la estrategia privilegiada de inserción consistió en la gradual eliminación de la diferencia (Baubock 1996; Rex, 1995; Blanco, 2001). Debido a las dificultades para aplicar este modelo, terminaron por ser toleradas las costumbres compatibles con la sociedad occidental, pero restringidas a la esfera privada, en el caso de que no violaran los derechos de los otros ni la ley, y practicaran los principios de la sociedad civil (Fleras y Elliot, 1993). También, estas políticas asimilacionistas fueron aplicadas en menor medida en Europa durante las décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial. Este es el caso de Francia y Alemania hasta los años setenta, en los demás países la consideración de la inmigración como temporal evitó este tipo de medidas.


Tras la pérdida de reputación de estas políticas, surge en los Estados Unidos una nueva forma de concebir las relaciones étnicas, fundada en el principio de que la sociedad receptora debía transformarse en una nueva entidad producto de la fusión de culturas, lo que se llamó el Melting Pot. Un modelo que terminó transformándose en otra forma de asimilacionismo, donde no se produjo la mezcla buscada y, por el contrario, al declarar la igualdad de todos se terminó promocionando la pérdida de las especificidades culturales de las minorías inmigrantes (Giménez y Malgesini, 1997). Es solo a partir de la década de los setenta que se produce una mayor concientización sobre la diversificación de las sociedades, y sobre la necesidad de desarrollar políticas para gestionar las temáticas relacionadas con la diversidad cultural (Kymlicka, 2003). En este contexto surge el multiculturalismo dirigido a garantizar la igualdad de derechos a los inmigrantes en todas las esferas de la sociedad, sin exigir ninguna forma de abandono de sus particularidades culturales. Igualmente, se parte de un reconocimiento de la diversidad cultural de la sociedad que exige ser concretado por medio de una serie de medidas políticas. Además, se considera que valorizar la diversidad cultural no es incompatible con los objetivos de cohesión social y unidad nacional (Fleras y Elliot, 1993; W ieviorka, 1998). Este multiculturalismo de inmigración ha tenido sus críticos, quienes afirman que este ha contribuido a dividir la comunidad nacional en guetos y etnias que aumentan la segregación sociocultural, lo cual contribuye a intensificar las diferencias y los resentimientos (Schlesinger, 1992; Bissoondath, 1994). Otros autores, sin negar las limitaciones del multiculturalismo, afirman que sus políticas buscan mejorar la integración y la participación de los grupos inmigrantes en las instituciones y en la sociedad, y procurar hacer que esos términos de integración sean negociables y más justos (Castles y MILLER, 2003; Kymlicka, 2003 Wleviorka, 1998; Rex, 1995).


Junto al multiculturalismo llevado al nivel institucional desde los años setenta se han producido desarrollos teóricos que han abierto nuevos caminos para repensar políticamente la cuestión de las relaciones interculturales, de la inmigración y de la esfera pública al interior de las sociedades multiculturales. Entre estos enfoques teóricos se destacan en este estudio la transcultura (Tassinari, 1999; Negri, 1999; Caccia, 1997; Deleuze y Guattari, 1980) y la interculturalidad (Garretón, 2003; Giménez, 1997; García Canclini, 2004, 1990), que introducen nuevas maneras de entender la inmigración y la identidad, donde además del reconocimiento y la visibilidad de las diversas culturas se promociona el diálogo y el conocimiento entre culturas y los fenómenos culturales nuevos que emergen de la experiencia transcultural. Por su parte, el transnacionalismo (Guarnizo, 2006B; Portes y Haller, 2003; Glick Schiller, Basch y Szanton-Blanc, 1992 y 1994) expresa las nuevas y diversas relaciones originadas por la inmigración en el contexto de la globalización entre las comunidades de inmigrantes, sus destinos y los países de origen. Estas propuestas teóricas y políticas ponen en evidencia las relaciones complejas que se están gestando en las sociedades multiculturales, y la necesidad de respuestas políticas más amplias, que excedan el hecho mismo de validar la diversidad cultural y el respeto por la diferencia, posibilitando una ampliación de la esfera pública y el desarrollo de sociedades multiculturales dinámicas, democráticas e inclusivas.


Como se ha observado en el caso canadiense, el multiculturalismo llevado a la categoría de política oficial representa un ideal social dirigido al fortalecimiento de la democracia. También implica que el Estado tiene un rol que cumplir a nivel local en la resolución de la tensión entre los grupos. Esto significa promocionar las diversas expresiones culturales e impedir el aumento de la fragmentación urbana, social y política, favoreciendo por medio de legislaciones adecuadas la participación de los grupos socioeconómicos, políticos y culturales que han estado tradicionalmente excluidos y, sobre esta base, elaborar proyectos de sociedad más integrales e inclusivos. Lamentablemente, después de los atentados del II de septiembre del año 2001, las problemáticas acometidas hasta el momento por los diferentes análisis de la multiculturalidad se han visto reducidas políticamente al desarrollo de legislaciones sobre la inmigración más restrictivas y excluyentes; esto, cuando justamente parte del origen del problema a nivel internacional es la falta de solución a las cuestiones propuestas por la multiculturalidad, junto con la adopción de una perspectiva política transcultural y la valoración de los procesos interculturales, para impedir el aumento de estos conflictos y de la fragmentación de las sociedades contemporáneas.



III. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA



Desde los años ochenta ha surgido un vigoroso debate en los países de inmigración, sobre todo en Europa, Canadá y los Estados Unidos, sobre el desarrollo de políticas de integración que favorezcan la participación de los grupos inmigrantes en todas las esferas de la sociedad, y el fortalecimiento de los procesos interculturales, principalmente en las grandes ciudades de creciente multiculturalidad. En Europa, la presencia de la diversidad de culturas en el territorio urbano está cambiando el modo en que se ven las ciudades, e inaugurando especialidades urbanas que influyen la manera en que los ciudadanos autóctonos se relacionan con la misma, y son confrontados por la diversidad de los grupos culturales presentes en la urbe. En efecto, el inmigrante es en sí mismo no solo un vehículo de transformación identitaria y cultural, sino también espacial y urbana, así como el generador del debate político sobre la necesidad de ampliar y favorecer su participación en la esfera pública y en el devenir multicultural de la sociedad. Este libro participa en este debate para acercarlo al fenómeno de la migración latinoamericana en Europa y, en particular, a los procesos de integración de los migrantes colombianos, un colectivo cuyo proceso migratorio complejo, marcado por el conflicto armado interno y la situación económica, ha afectado significativamente sus estrategias de integración y participación en las sociedades receptoras. En la última década, y como consecuencia de la diversificación de los procesos migratorios en Colombia, se ha producido un aumento significativo de la emigración hacia Europa. En principio hacia España, y ciudades como Madrid y Barcelona, y en los últimos años con una dispersión hacia otras grandes ciudades europeas como Londres, Berlín, Milán, Madrid, Amsterdam, Bruselas, París, entre otras.


La intensificación del conflicto armado interno, junto con los problemas económicos y de seguridad, han producido un aumento de la migración tanto


voluntaria como forzada, así como del desplazamiento forzado interno. Actualmente, aproximadamente el 10% de la población colombiana vive fuera del país. Colombia ha sufrido la violencia común, la violencia política entre los militares y la guerrilla, la del narcotráfico, realidades que han producido secuelas importantes que impactan los procesos de integración emprendidos por las comunidades inmigrantes en el contexto de las sociedades receptoras. Esto ha generado dificultades en la construcción de comunidad, y una experiencia intercultural atípica marcada por el acoso permanente de la mala imagen del país, y los efectos sociales y culturales del conflicto político que tienden a reproducirse, o aun a exacerbarse, en el contexto receptor. Como consecuencia, los migrantes colombianos generalmente mantienen un bajo perfil, limitando la expresión de su colombianidad durante su proceso de establecimiento e integración. De este modo, en las ciudades europeas donde los colombianos residen, principalmente fuera de España, no se ha desarrollado todavía una conciencia local de su existencia como grupo con particularidades étnico-culturales.


Considerando las circunstancias particulares que caracterizan la emigración colombiana, sus dinámicas de inmigración han contribuido a fortalecer la presencia latinoamericana en las ciudades europeas con la creación de sus propias trayectorias interculturales urbanas por medio de organizaciones comunitarias y culturales, de programas de radio y televisión, publicaciones periódicas sobre temas culturales y políticos, festivales de música y gastronomía, actividades comerciales, redes y portales colombianos, entre otros. Los procesos interculturales en las grandes ciudades se producen no solo entre los grupos inmigrantes particulares y la sociedad de acogida, sino también entre las diferentes comunidades de migrantes. Además, estos procesos se dan al amparo de políticas públicas de integración que facilitan o limitan la participación de los diversos grupos en la esfera pública, donde las dinámicas políticas y socioculturales se construyen en un ámbito de convivencia; o, por el contrario, generan fenómenos de exclusión, discriminación y marginalización impidiendo el avance de relaciones interculturales que favorezcan el desarrollo de sociedades multiculturales urbanas más pacíficas e inclusivas.


Las ciudades con un impacto significativo para el estudio de las migraciones colombianas pueden ser comprendidas bajo los siguientes aspectos:I) destinos privilegiados en la actualidad: Madrid sigue siendo el destino inicial más importante seguido por ciudades como Barcelona, Roma y Milán;2) existencia de una comunidad colombiana con tradición en la ciudad: Londres posee la segunda comunidad colombiana más grande en Europa, después de España. Por su parte, París se caracteriza por abrigar principalmente estudiantes, intelectuales y artistas, que han dado notoriedad al colectivo colombiano;3) los colombianos hacen parte de los nuevos grupos de migrantes: debido al aumento significativo de la emigración de colombianos hacia europea en la última década estos hacen parte de la llamada “nueva migración”, que tiene características específicas. Frankfurt, Amsterdam y Bruselas ejemplifican las ciudades en que el colectivo migrante colombiano empieza a ganar visibilidad y a llamar la atención de los investigadores. De este modo, considerando el interés de esta investigación en los procesos de integración de los inmigrantes colombianos en el medio multicultural urbano europeo, este estudio se ocupa de tres ciudades: Amsterdam, Londres y Madrid. Estas ciudades tienen una dinámica multicultural compleja y diversa, y son representativas de la contemporaneidad y la heterogeneidad de la migración colombiana en Europa. Igualmente, cada una de estas ciudades posee un devenir histórico particular relacionado con la inmigración, y si bien las tres dan gran importancia a los procesos de integración de las minorías inmigrantes, han desarrollado enfoques políticos diferentes siguiendo las características de sus procesos migratorios específicos. Estos casos son representativos en materia de elaboración e implementación de políticas de integración tanto a nivel nacional como urbano en Europa.


El objetivo central de este estudio es evaluar los alcances y las limitaciones de las políticas de integración desarrolladas en la última década en las ciudades objeto de este estudio, y su influencia en las posibilidades de participación cultural y política de los migrantes. Asimismo, dentro de este contexto político, trazar las trayectorias de integración, interculturales y transnacionales propias de los migrantes colombianos en Europa, sin importar su estatus, en orden de determinar los alcances y las limitaciones de su participación en el devenir de las sociedades multiculturales urbanas europeas. Este objetivo general puede dividirse en objetivos más precisos en relación con los diferentes intereses del presente estudio:


 


1.  Analizar el estado actual de la reflexión sobre la relación entre la inmigración, las sociedades multiculturales y las políticas de integración, y sus desarrollos en el contexto de las ciudades objeto de este estudio


2. Estudiar las dinámicas que acompañan los procesos de integración desarrollados por los inmigrantes principalmente en la participación en las redes sociales, los movimientos organizativos y en los medios de comunicación de los inmigrantes; las trayectorias interculturales y la comprensión de la diversidad cultural, y los procesos transnacionales. Examinar en qué medida estas dinámicas son favorecidas por el marco político existente o, por el contrario, obedecen a los esfuerzos y las iniciativas de los inmigrantes mismos. 


 3. Explorar en qué medida las trayectorias interculturales de los migrantes han influido su comprensión sobre la diversidad cultural, inaugurando espacialidades políticas y culturales nuevas en el territorio urbano de las ciudades objeto de este estudio.


 4. Examinar la relación entre los procesos transnacionales y de integración para comprender en qué medida estos se excluyen, interactúan o compiten en el proceso de integración de los inmigrantes.



IV. MÉTODOS DE INVESTIGACIÓN Y DISEÑO 
DEL TRABAJO DE CAMPO



Este estudio está basado en el análisis teórico y de datos cualitativos obtenidos durante el trabajo de campo realizado en Europa entre los años 2009 y 2011. Las actividades del trabajo de campo realizado en este periodo incluyen formas diferentes de interacción con la comunidad inmigrante latinoamericana, y particularmente colombiana, que vive en Ámsterdam, Londres y Madrid. Entre las formas directas de interacción se privilegió la entrevista en profundidad y el grupo focal, este último entendido como otra forma de entrevista en profundidad pero basado en el uso de grupos de discusión, para establecer cómo algunas personas comparten una determinada opinión o las diferentes visiones respecto a un tema. Por su parte, con la entrevista en profundidad se pretendió crear un ambiente de confianza con el entrevistado que posibilitara la expresión de las ideas de los entrevistados en los términos de sus propios marcos de referencia, con su propio lenguaje y con base en sus vivencias, maximizando la comprensión de las opiniones expresadas (Henn, Winstein y Foard, 2006). A este efecto no se utilizó un cuestionario de preguntas cerradas sino, por el contrario, una guía de entrevista con preguntas semiestructuradas, abiertas, que se manejó más como una ayuda de memoria. Sin embargo, en el desarrollo de las entrevistas se guardó una clara estructura temática que permitiera posteriormente el análisis y la comparación de los datos obtenidos.


Como forma indirecta de interacción, este estudio fue acompañado de la observación participante en las tres ciudades marco de este estudio. Si bien el grupo latinoamericano y particularmente colombiano se sitúan en la mira de este estudio, la observación participante abarcó las ciudades en tanto que sociedades multiculturales con una amplia dinámica urbana marcada por la inmigración internacional. De este modo, además de los espacios urbanos importantes para el grupo de estudio como mercados, parques o plazas, cafés, restaurantes, iglesias, eventos sociales y culturales, la observación se extendió a la ciudad entera, en tanto que espacio de diversidad étnica y cultural, sus dinámicas y sus conflictos. Igualmente, bajo la perspectiva de que los inmigrantes cambian la cultura de la ciudad y se apropian progresivamente de los espacios públicos redinamizándolos y adaptándolos a sus necesidades culturales y sociales.


Ahora bien, esta investigación tiene un carácter pluridisciplinario y empírico, e involucra un análisis comparativo sobre los contextos urbanos y las políticas de integración en las tres ciudades mencionadas, así como sobre los procesos de integración de los inmigrantes colombianos en estas urbes. Por esta razón, en el desarrollo de las actividades del trabajo de campo se ha buscado asegurar la posibilidad de comparar los datos obtenidos en los diferentes países y ciudades a partir del uso de métodos cualitativos de investigación antes mencionados: la entrevista en profundidad, el grupo focal y la observación participante. Igualmente, en términos metodológicos, se ha pretendido que el análisis teórico y documental, y los datos obtenidos durante el trabajo de campo, se refuercen mutuamente en el proceso investigativo y en el análisis de los datos. Como lo expresa May: “La idea de la teoría y la habilidad para explicar y comprender las informaciones obtenidas en la investigación dentro de un marco conceptual que otorga ‘sentido’ a los datos” (2001, p.29).


A este efecto, el primer paso ha sido la construcción de un marco conceptual de base con el fin de identificar los conceptos claves en el proceso de integración de las minorías inmigrantes en el ámbito multicultural de las ciudades europeas. El trabajo del análisis documental —que abarca de modo central los capítulos dos, tres y cuatro, pero que se extiende al conjunto de la obra— ha permitido ampliar la comprensión sobre las teorías contemporáneas en torno a la diversidad cultural, la interculturalidad y el transnacionalismo, así como la elaboración de un análisis comparativo sobre las políticas de integración en los ámbitos local, nacional y europeo, con un énfasis en la política local de las ciudades objeto de este estudio. Asimismo, la teoría ha ofrecido un marco para comprender críticamente el tema de investigación y definir los parámetros del trabajo de campo. De esta manera, se ha elaborado un marco teórico flexible donde se han destacado y definido los conceptos ampliamente para garantizar el análisis y la comparación sistemática de los datos. Siguiendo lo expresado por Henn, Weinstein y Foard:


Los autores relacionan la discusión de sus propios resultados al trabajo de otros que lo han precedido. De esta manera, ellos son capaces de adicionar a las teorías preexistentes, y al mismo tiempo son capaces de dar sentido a los datos, relacionándolos con la teoría. Aquí se observa una relación de doble vía entre la teoría y la investigación. De una parte, nuestra investigación soporta (o refuta) la teoría, y por otra parte, la teoría nos ayuda a dar sentido a nuestros datos. La teoría puede ser útil cuando nos preguntamos: “¿Qué significa esto?” (2006, p. 228){3}.


Así en cierto modo la justifica y la soporta. Una vez realizado el trabajo de campo, en la etapa del análisis se han puesto en discusión los datos obtenidos con la teoría y el análisis documental, lo que ha permitido contextualizar teóricamente los resultados de la investigación.



  I. EL USO ESTRATÉGICO DE MÚLTIPLES MÉTODOS


La presente investigación tiene un enfoque epistemológico cualitativo y se apoya en el uso flexible de diversos métodos con el propósito de alcanzar la mayor información posible para responder a los objetivos propuestos. Cada uno de ellos aporta al entendimiento de los problemas de investigación y su escogencia está determinada a su vez por las necesidades y limitaciones propias de este estudio. El uso estratégico de múltiples métodos en una investigación es un camino complejo que permite profundizar en la validez del trabajo y ofrece una perspectiva holística de la sociedad, más amplia que con el uso de un solo método. Se considera también que las conclusiones basadas en el uso de diversos métodos son más extensas que resultados de investigación basados en una sola fuente de información. Como lo afirman Denzin y Lincoln (1998, p. 4) citados por Henn et ál., “La combinación de múltiples métodos, materiales empíricos perspectivas y observadores en un estudio particular se comprende, entonces, como una estrategia que agrega rigor, amplitud y profundidad a toda investigación” (2008, 19)4.


Cada método implica un plan de acción diferente sobre la realidad estudiada y revela los diversos aspectos de la misma. Como un caleidoscopio, dependiendo desde el ángulo que se mire, se observarán nuevos y distintos matices y configuraciones. Es decir, una investigación que se estructura con el uso de diversos métodos permite y favorece el estudio de un determinado problema desde una diversidad de ángulos y perspectivas, enfocándose en diferentes preguntas y problemáticas, recogiendo diferentes tipos de datos, y posibilitando una interpretación y un análisis de los datos desde variados puntos de vista. En esta investigación, y durante el trabajo de campo realizado en las ciudades de Ámsterdam, Londres y Madrid, se han combinado perspectivas y métodos cualitativos diversos, tales la entrevista en profundidad, los grupos focales, la observación participante y el análisis documental.


En primer lugar, con las entrevistas en profundidad (duración dos horas y media aproximadamente), 32 en Ámsterdam, 27 en Londres y 29 en Madrid, se ha intentado cubrir todo el espectro de colombianos que viven en estas ciudades sin importar estatus, educación, género o edad, incluyendo líderes comunitarios, políticos y culturales, y otros migrantes latinoamericanos con algún liderazgo en la comunidad más extensa latinoamericana que hayan vivido en la ciudad alrededor de tres años. Igualmente, siendo esta investigación cualitativa, con el uso de la entrevista en profundidad, la discusión en grupo y la observación participante se ha buscado la comprensión de los procesos de integración emprendidos por los inmigrantes en su proceso de acomodamiento a la vida multicultural urbana en Europa, más que el obtener una muestra numérica representativa. El formato de la entrevista se ha diseñado para favorecer que el entrevistado se exprese en los términos de su propio marco de referencia, y con el objetivo de explorar en detalle y en profundidad las temáticas de la investigación. En el desarrollo de la misma se ha procurado crear un espacio de diálogo e intercambio, más que solo la obtención unilateral de información. Estas entrevistas han sido grabadas y posteriormente escuchadas, tomando nota de los elementos centrales así como de otros datos no verbales interesantes como el lenguaje del cuerpo y las actitudes significantes. Ha habido casos de migrantes que se han negado a ser grabados, argumentando haber tenido malas experiencias con este tipo de entrevistas.


También es importante señalar que durante las entrevistas y en el desarrollo de los grupos focales se recibió bastante información biográfica sobre estas personas y sus familias. En este sentido, si bien esta investigación no se propone reconstruir las vidas particulares, las historias de vida y su propósito se relaciona más con el conocimiento de sus ideas, sus experiencias y sus opiniones particulares sobre la inmigración (el proceso de establecimiento e integración, las políticas de integración de la sociedad receptora, y sus experiencias, dificultades y logros individuales y colectivos en los procesos de integración); las historias de vida han sido un marco indispensable para comprender las diferentes trayectorias migratorias y poder posteriormente, en el desarrollo del análisis, contrastarlas, compararlas y confrontarlas.


Respecto a los grupos focales, en cada ciudad se ha contado con la participación de grupos de 4 a 12 personas representativas de la comunidad inmigrante colombiana, incluyendo además a representantes de organizaciones y medios de comunicación, investigadores en el tema, y políticos o consejeros. En seguimiento al análisis cualitativo, este ejercicio se ha orientado ante todo a recoger experiencias, opiniones y saberes específicos sobre el tema de estudio de parte de los participantes. Paralelamente, se ha realizado un trabajo de observación participante con una diversidad de personas alrededor de los lugares y trayectorias de los colombianos en Amsterdam, Londres y Madrid: iglesias, organizaciones y espacios públicos como parques, mercados, restaurantes, bares y tiendas. El método de la observación participante ha sido de gran importancia porque ha permitido al investigador conectarse con los inmigrantes en los espacios públicos urbanos para comprender el modo en que se desenvuelven y experimentan el medio multicultural que los rodea y su participación en el mismo.


El estudio documental presente en todo el desarrollo investigativo ha consistido en la compilación, el análisis y la interpretación de documentos académicos, políticos y legislativos, así como de periódicos y revistas internacionales y nacionales especializadas en temas urbanos y migratorios con el propósito de evaluar la conexión entre los conceptos de inmigración, integración y multiculturalidad en el contexto urbano europeo. Adicionalmente, se realizó un seguimiento a periódicos y publicaciones periódicas locales y producidas por los inmigrantes en Amsterdam, Londres y Madrid en lo concerniente al tema migratorio y la integración.



V. INNOVACIÓN



Esta investigación comparativa, sobre la base de datos empíricos y del análisis documental y legislativo que examina los desarrollos de la política de integración de los inmigrantes y profundiza en la relación entre la ciudad europea como espacio multicultural y político, y los trayectos de integración e interculturales de los inmigrantes colombianos, es el primero de esta clase en el campo de los estudios urbanos y de la migración internacional. Además, se ofrece una aproximación a la inmigración en Europa a partir del periodo de posguerra, y un análisis de política comparada sobre el contenido y las tendencias en materia de integración y gestión de la diversidad cultural en estas tres ciudades, así como sobre las problemáticas que enfrentan los colombianos en su conformación como colectivo y en sus procesos de integración en estos contextos. La posibilidad de comparar y de salir de los límites nacionales ofrece una mirada más integral de la complejidad de los procesos y de los logros, y las limitaciones que en materia de integración han alcanzado los colombianos en los diferentes contextos receptores. Igualmente, el estudio “cross urbano” y “cross nacional” ha permitido conocer más sistemáticamente los procesos de integración en los contextos receptores particulares, posibilitando parámetros de comparación y contraste que confirman al carácter innovador de este estudio.



VI. CONTENIDO Y ESTRUCTURA DEL LIBRO



El libro está estructurado en nueve capítulos, el primero de los cuales corresponde a la introducción y el último a la conclusión. Los demás capítulos han sido elaborados para que puedan ser leídos independientemente en combinación con el capítulo introductorio. Asimismo, el contenido del libro ha sido organizado de tal manera que cada capítulo se fue construyendo a partir de y en relación con los demás para obtener un todo coherente. El segundo capítulo contiene una presentación de las principales perspectivas teóricas y políticas desarrolladas en torno a la diversidad cultural en las sociedades de inmigración entre las que se destacan el multiculturalismo, la transcultura, la interculturalidad y el transnacionalismo. El análisis de estos conceptos ofrece diversas perspectivas y maneras de comprender la multiculturalidad y de gestionar las problemáticas en torno a la diversidad cultural. El tercer capítulo contiene una exploración histórica de los flujos migratorios latinoamericanos en el contexto de las migraciones internacionales, en especial con destino a Europa desde los años sesenta. Seguidamente, se demarcan los procesos relacionados con la inmigración colombiana hacia Europa, principalmente a partir de los años noventa, realizando una revisión de la literatura sobre las aproximaciones demográficas y su caracterización socioeconómica, así como una aproximación inicial a las experiencias de integración de los colombianos en ese continente. El cuarto capítulo ofrece un análisis político y teórico sobre la evolución de las políticas de integración y las realidades urbanas multiculturales a partir de una evaluación crítica del concepto de integración en el contexto de la llamada “nueva migración” característica de la última década en Europa. Adicionalmente, se ofrece una aproximación a las directivas europeas en torno a la integración de los inmigrantes así como a los modelos teóricos y políticos que se han desarrollado en los países europeos de inmigración. Finalmente, se presenta un aproximación inicial a las políticas locales en Ámsterdam, Londres y Madrid, en tanto casos ejemplares de las principales tendencias teóricas y políticas existentes en Europa.


En los capítulos quinto, sexto y séptimo se individualizan las ciudades para, a partir del trabajo de campo y del avance teórico, responder a los objetivos fijados en este estudio. De este modo, primero se elabora una aproximación histórica y política a la inmigración en los Países Bajos, Gran Bretaña y España para obtener una comprensión del contexto receptor en el cual son convocados a integrarse los migrantes latinoamericanos y particularmente colombianos. Seguidamente, se construye un análisis del proceso que acompaña la elaboración de las políticas locales de integración de los inmigrantes en Ámsterdam, Londres y Madrid, y las diferencias en la representación política y cultural de las minorías inmigrantes. En este proceso se procura entender cómo se estructura democráticamente la multiculturalidad y cómo se negocian las competencias entre los niveles nacional, regional y local en cada ciudad. A este efecto, se realiza un análisis de la evolución, del contenido y de las tendencias políticas en materia de inmigración e integración a partir del marco analítico previamente elaborado en torno al multiculturalismo, la interculturalidad, la transcultura o el asimilacionismo que acompañan las respuestas políticas a la inclusión o exclusión de la diversidad cultural en las ciudades multiculturales europeas. Seguidamente, se elabora una aproximación histórica y demográfica a los procesos migratorios latinoamericanos y colombianos a estas ciudades para cuestionar la efectividad de las políticas aplicadas en sus procesos de integración. Entendiendo que si bien las políticas locales de integración juegan un rol importante en los procesos emprendidos por los inmigrantes pueden también constituir un impedimento para llevar a cabo los mismos, y motivar como reacción el surgimiento de prácticas y estrategias alternativas iniciadas y desarrolladas por los inmigrantes por fuera de los marcos políticos diseñados a este efecto. Así, a la luz del trabajo de campo se examinan las experiencias y las prácticas de integración de los inmigrantes colombianos residenciados en estas ciudades, principalmente en la última década, teniendo en cuenta las características particulares de dicha población así como el contexto político y cultural existente en cada urbe receptora. Asimismo, se examina la importancia del estatus inmigratorio en los procesos de integración y las relaciones entre el transnacionalismo y la integración.


El capítulo octavo recoge un análisis de política comparada sobre el contenido y las tendencias de las políticas de integración desarrolladas en Ámsterdam, Londres y Madrid. De la misma manera, se analiza comparativamente el impacto de estas políticas en los procesos y las prácticas de integración desarrolladas por los inmigrantes colombianos individual y colectivamente en el contexto de estas urbes, y se evalúan sus experiencias sobre todo en lo que tiene que ver con sus procesos de organización colectiva, sus relaciones interculturales, su comprensión de la diversidad cultural y sus actividades transnacionales. Finalmente, se profundizará en la tendencia imperante en Europa a regresar a los valores y principios de Estado-Nación y a un uso estratégico del concepto de ciudadanía en términos exclusivos para dar respuesta a las problemáticas contemporáneas derivadas de la inmigración y la diversidad cultural en este contexto. Por último el capítulo noveno, correspondiente a las conclusiones, presenta los principales aportes del libro en términos teóricos, y una síntesis de los principales descubrimientos derivados del análisis y de las observaciones empíricas en cada ciudad por separado y comparativamente, que han permitido aportar al estado del arte de la investigación en inmigración e integración en Europa, y a posibles desarrollos políticos. Igualmente, presentan los logros en la comprensión de la complejidad de las dinámicas que acompañan los procesos de integración de los inmigrantes colombianos en la urbe europea, las diferencias que marcan el ámbito político y cultural de la ciudad receptora, y la historia y las características distintivas de los procesos emigratorios colombianos a estas ciudades.




CAPÍTULO 2


Inmigración internacional y gestión de la diversidad cultural: perspectivas políticas y teóricas




L’expression «une société multiculturelle» doit être prise au pied de la lettre. Peut-on combiner l’unité d’une société avec la diversité des cultures, ou faut-il admettre au contraire que culture et société sont si fortement liées que l’unité de l’une implique celle de l’autre et qu’il n’y a pas de vie sociale commune possible entre des populations et des cultures différentes, c’est-à-dire qu’il ne peut pas y avoir de relations sociales organisées entre des populations qui construisent différemment leurs relations à leur environnement naturel, social ou psychologique?


Alain Toüraine{4}



I. EL SURGIMIENTO DE LAS SOCIEDADES
MULTICULTURALES



Tras el avance de la inmigración de masas, especialmente a partir de los años ochenta del siglo XX, los países receptores y principalmente las grandes ciudades han aumentado su complejidad social a causa de la diversidad de culturas y etnias que se hacen visibles en el territorio urbano, y reclaman espacios de expresión e intercambio cultural. Se da inicio a un debate de ideas pluridisciplinario sobre la emergencia de las sociedades multiculturales en los países de fuerte inmigración, y las respuestas políticas y teóricas a este fenómeno que impacta notoriamente el contexto político, cultural e identitario local y global. Este capítulo reúne algunas de las propuestas políticas y teóricas sobre la inmigración, la diversidad cultural y su gestión al interior de sociedades multiculturales, para evaluar los alcances y las limitaciones de las políticas multiculturales dirigidas a valorizar la diversidad cultural y a reconocer derechos a las minorías. Asimismo, evaluar la importancia de que estas políticas se sustenten en una visión amplia de las relaciones interculturales que contribuya a atenuar la fragmentación sociocultural y a favorecer el desarrollo de sociedades más democráticas e inclusivas.


Con este interés, se presentará inicialmente el multiculturalismo, instituido como política oficial sobre la diversidad cultural en Canadá en 1971, seguido


por otros países de acentuada inmigración como Australia y Nueva Zelanda, y aplicado parcialmente por los Estados Unidos, Suiza, Gran Bretaña y los Países Bajos que, aunque no tienen una política multicultural institucionalizada, utilizan su enfoque en las instituciones públicas. Junto a este multiculturalismo se destacan la transcultura y la interculturalidad, que introducen nuevas maneras de entender la inmigración y la identidad, donde además del reconocimiento y la diversidad cultural validada por el multiculturalismo, se expresa la complejidad de los procesos interculturales y se exploran los nuevos fenómenos culturales que originan. Por su lado, el transnacionalismo articula las nuevas relaciones originadas por la inmigración entre los migrantes y sus países de origen en el contexto de la globalización, que marcan de modo diferente el ejercicio de la inmigración. En consecuencia, se expondrán los aportes de estos desarrollos teóricos al multiculturalismo político en lo referido a las relaciones y los procesos interculturales en las sociedades contemporáneas y al concepto de identidad e inmigración. Si bien el análisis del multiculturalismo político es un tema que se ubica primeramente en Canadá, ha tenido implicaciones internacionales e importantes significados para el análisis de la situación sociopolítica y cultural en Latinoamérica.


En este contexto, el advenimiento de las sociedades multiculturales puede ser considerado una consecuencia de fenómenos modernos como la urbanización y la industrialización. Fenómenos que produjeron en los países occidentales la consolidación de las ciudades, una movilización de gente y un intercambio político y cultural que no se había experimentado anteriormente; lo que Henry Léfébvre (1961) llamó “el momento de la disolución de las culturas tradicionales”. Procesos que obligaron a redefinir las sociedades más allá de sus significados tradicionales. Hasta la década de los sesenta, los países con mayor tasa de inmigración —Estados Unidos, Canadá y Australia— adoptaron un sistema que se llamó de “angloconformidad”, que pretendía la asimilación completa de los inmigrantes, esto es, la abolición de todos los rasgos distintivos de origen. En este contexto, la entrada de los grupos al país era mediada por su capacidad de asimilación a la cultura mayoritaria. Esta situación empieza a cambiar a comienzos de los años setenta debido a la presión de los inmigrantes y a la concientización de la diversificación de las sociedades, principalmente en las áreas urbanas, donde comienzan a abrirse paso políticas más tolerantes y pluralistas. Se empieza a permitir, y en cierta manera a apoyar, a los grupos inmigrantes en la conservación de algunos aspectos etnoculturales (Kymlicka, 2003).



II. EL MULTICULTURALISMO Y LA GESTIÓN POLÍTICA
DE LA DIVERSIDAD



El multiculturalismo es un concepto que, llevado a la política, expresa la existencia al interior de un Estado de una diversidad de grupos étnicos y culturales que ejercen prácticas culturales, valores, tradiciones e identidades que les son propios y que demandan continuidad y reconocimiento de la comunidad política. Por su contenido, este concepto se ha transformado en un campo de debate de la filosofía política y de la formulación de las políticas públicas dentro de las sociedades multiculturales contemporáneas. En Canadá, la ideología del multiculturalismo empieza a adquirir una significación política en el momento en que la inmigración transforma visiblemente el contexto social de las ciudades —sobre todo en Montreal, Toronto yVancouver— donde se instalan la mayoría de los inmigrantes, obligando al Estado a responder a los nuevos fenómenos sociales y culturales que emergían. Es a partir de la Segunda Guerra Mundial, con la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) y la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial (1965), que Canadá decide abrir sus puertas a una inmigración más variada, que se agrega a la composición multicultural originaria de ingleses, franceses y grupos autóctonos. De este modo, el proceso emprendido de valoración política de la diversidad cultural surge en el marco de reivindicaciones de reconocimiento de los grupos indígenas, los grupos étnicos no pertenecientes a los fundadores franceses e ingleses y, principalmente, las exigencias nacionalistas del pueblo de Québec. Circunstancias particulares que conducen a Canadá a ser el primer país en definir el multiculturalismo como política oficial del Estado en 1971 (Doytcheva, 2005, p.26). Esta política se concentra en la noción de diversidad cultural como punto de partida para definir en adelante la identidad y la unidad político-cultural del país, es decir, una definición de la identidad colectiva capaz de representar a la totalidad. De este modo, “Su objetivo es el de promover una nueva representación de la identidad canadiense como compuesta de individuos de historias diferentes pero de igual estatus” (Doytcheva, 2005, p.28).


En el debate político y teórico a que ha dado origen el multiculturalismo se distinguen dos corrientes: el multiculturalismo liberal y el comunitario. Charles Taylor, teórico del multiculturalismo comunitario{5}, realiza una reflexión crítica sobre el multiculturalismo a partir de un análisis del proyecto moderno. Según Taylor, la modernidad marcó el comienzo de una nueva forma de identidad. Con la disolución del antiguo régimen, a finales del siglo XVIII, el individuo comienza a definirse a sí mismo, a construirse una identidad a partir de datos que debía encontrar en su interior, y ya no solo en su posición social. Taylor establece una relación entre el desarrollo de la identidad y el reconocimiento, y señala el carácter dialógico de la construcción de la identidad humana{6}. Así, “el que yo descubra mi propia identidad no significa que yo la haya elaborado en el aislamiento, sino que la he negociado por medio del diálogo, en parte abierto, en parte interno, con los demás” (Taylor, 1993, p. 55). Con esto desaparece lo que se llamó “el reconocimiento automático de la identidad” y comienza la tensión entre el universalismo y la ideología de la diferencia en la dinámica del reconocimiento la cual culmina, según Taylor, en la ideología multicultural contemporánea (pp. 47-59).


Este autor explica que para comprender el paso del universalismo a la ideología de la diferencia hay que tener en cuenta que el proyecto de reconocimiento universal e igualitario de los derechos individuales no ha sido plenamente realizado. Según él, la tendencia al universalismo que ha marcado la modernidad ha implicado la falta de reconocimiento o el reconocimiento negativo de muchas identidades. En este sentido, un verdadero reconocimiento de las diferencias implica para Taylor: “que uno acuerde un valor igual a diferentes maneras de ser, y una política fundada sobre el reconocimiento de la identidad, exige una tal igualdad de tratamiento”{7} (1993, p.58).


De este modo, la ruptura del multiculturalismo político con la modernidad consiste, para el Estado, en adelantar políticas y prácticas sociales con las cuales unas ciertas categorías de la población se ven beneficiadas de un tratamiento legal particular, destinado a garantizar sus derechos universales (Doytcheva, 2005; Kymlicka, 2003). Es esto lo que sucede en el caso canadiense; una vez que el principio de la diferencia integra el sistema jurídico, las leyes pueden ser aplicadas con el objetivo de solucionar los problemas de las minorías, en particular de las culturales. Al mismo tiempo, la sociedad se sensibiliza a la existencia de la diversidad étnica y cultural, asumiendo progresivamente los cambios legislativos y las nuevas instituciones creadas para responder a las necesidades de los diversos grupos.


Para los teóricos del multiculturalismo liberal (Kymlicka, 1989; Raz, 1994), las diferencias culturales no contienen en sí un valor absoluto e indiscutible. Desde esta perspectiva, las tradiciones y los valores culturales son importantes en la medida que sirven como referencias para las opciones individuales, es decir, que la conservación de la diversidad cultural se justifica si los individuos se adhieren a unos valores culturales determinados en ejercicio de su autonomía individual. En este marco, se afirma la importancia de la pertenencia cultural de los individuos en tanto que componente importante de la identidad y el espacio primario de identificación. Como consecuencia, la comunidad política tiene la función de promover la diversidad cultural y los derechos de los grupos culturales minoritarios. Sin embargo, el Estado debe mantener su neutralidad, es decir, que no es competencia suya reglamentar los vínculos de pertenencia a grupos culturales sin considerar las opciones individuales. Las instituciones públicas deben preservar las diferentes formas culturales para que los individuos puedan contar con ellas según sus intereses y opciones. La vinculación a una determinada comunidad cultural dependerá siempre de la decisión libre de cada individuo. Por el contrario, para los multiculturalistas comunitarios, la diversidad cultural es un bien público y corresponde al Estado conservarla, sin tomar en cuenta los intereses y las elecciones individuales. La radicalidad de los comunitarios ha dado preponderancia a la visión liberal (Costa, 2007; Kymlicka, 1995).


En Canadá, la década de los ochenta se caracteriza por una institucionalización creciente de la política sobre el multiculturalismo, la cual se integra a la ley constitucional en 1982. En 1983 se expide la Ley sobre la Función Pública, por medio de la cual se crean programas especiales para asegurar la igualdad de acceso a la función pública de los grupos minoritarios, incluyendo las llamadas comunidades culturales; una política llamada “Discriminación positiva”. Entre las políticas del multiculturalismo iniciadas en Canadá y adoptadas parcialmente en otros Estados, se encuentran las siguientes:




	

Adopción de programas de discriminación positiva para mejorar la representación de los grupos inmigrantes.




	

Reservación de cierto número de escaños en la cámara legislativa o en los grupos consultivos del Gobierno.




	

Revisión del currículo de historia y literatura.




	

Revisión de los calendarios laborales.




	

Revisión de los códigos de vestimenta.




	

Adopción de programas para la educación antirracista.




	

Adopción de códigos contra el acoso y la discriminación.




	

Creación de programas de educación en la diversidad cultural.




	

Adopción de pautas gubernamentales de regulación de los estereotipos étnicos en los medios de comunicación.




	

Financiación de festivales culturales y programas de estudios étnicos.




	

Prestación de servicios en lengua materna para personas mayores.




	

Instauración de la educación bilingüe en los primeros años para los hijos de inmigrantes.







 


Según Kymlicka, estas políticas han sido ampliamente criticadas, y cita como ejemplos a Arthur Schlesinger (1992), quien afirma que en los Estados Unidos el multiculturalismo ha contribuido a fragmentar la comunidad nacional, dividiéndola en guetos y tribus que aumentan la segregación cultural y lingüística. Por otra parte, Neil Bissondath (1994), sostiene que el multiculturalismo ha impulsado en Canadá la idea de que los grupos de inmigrantes deben ser aislados en guetos y marginados de la sociedad general. Ambos autores concuerdan en considerar que esta política intensifica las diferencias y los resentimientos (Kymlicka, 2003, p. 188). También se ha argumentado que el reconocimiento de derechos de autogobierno a las minorías nacionales puede estimular a los grupos inmigrantes a plantear reivindicaciones nacionalistas (Glazer, 1983 ){8}. Sin embargo, lo que se desprende de las medidas tomadas por las políticas públicas del multiculturalismo no da lugar a la creación de programas de construcción nacional.


Kymlicka, desde la perspectiva del multiculturalismo liberal, establece una diferencia entre las minorías nacionales y las minorías producto de la inmigración, lo que determina la existencia de Estados multinacionales y poliétnicos, característica de la mayoría de las democracias occidentales. En general, las primeras desean mantenerse como sociedades distintas al interior del Estado y reivindican ciertas formas de autonomía. En este caso, deben acordarse derechos a la autonomía gubernamental en el marco de una organización política federal. Las segundas, requieren su integración a las instituciones públicas comunes y su participación en la sociedad, guardando el derecho de expresar su particularidad cultural. Esto conduce al establecimiento de las políticas multiculturales que deben apoyarse en la promoción de una “ciudadanía multicultural”, es decir, de una ciudadanía diferenciada que implica según Kymlicka: “la adopción de derechos poliétnicos, de representación específicos en función del grupo, entonces prácticamente todas las democracias modernas reconocen algún tipo de ellos” (1996 p. 24o).


En este sentido, para autores como Kymlicka (2003), Stephen Castles y Mark Miller (2003), el multiculturalismo busca mejorar la integración y la participación de los grupos inmigrantes en las instituciones y en la sociedad, y promover el pluralismo al interior de los diferentes grupos. En general, los inmigrantes aceptan y aun buscan la integración en la sociedad, pero ambicionan poder negociar las condiciones de esta integración, y esto es lo que según estos autores quiere hacer posible el multiculturalismo de inmigración. En palabras de KYMLICKA, “Creo que la inmensa mayoría de las medidas multiculturalistas solicitadas por los inmigrantes y puestas en práctica por los países occidentales con mayores tasas de inmigración implican una mejora de los términos de la integración, una mejora destinada a hacer que esos términos sean más justos” (2003, p. 198). A este tenor, es importante aclarar que el multiculturalismo no es la única política que afecta la posición de los grupos inmigrantes en las sociedades occidentales multiculturales. Es un componente de un conjunto más extenso que incluye las políticas relacionadas con la naturalización, la educación, la formación laboral, la acreditación profesional, la salud, la seguridad, los derechos humanos y las leyes contra la discriminación, etc. Todas estas políticas tienen influencia en los procesos de integración (p. 189).


Como se ha señalado, a nivel internacional la conciencia de la inmigración y de las nuevas realidades político-culturales engendradas por el surgimiento de las sociedades multiculturales se afirmó en los años ochenta. En esta época, los análisis sobre la multiculturalidad urbana, la etnicidad y la inmigración comenzaron a publicarse en los Estados Unidos, y la literatura sobre la inmigración y los fenómenos transculturales comienza a manifestarse con fuerza en Francia y en Canadá. Igualmente, en Latinoamérica la reflexión sobre la multiculturalidad se acentuó en los años noventa con libros como Culturas híbridas: estrategias para entrar y salir de la modernidad, de Néstor García Canclini, y autores como José Joaquín Brunner, Jesús Martín Babero, Renato Ortiz, Manuel Antonio Garretón y Javier Protzel, entre otros, que llegan a dar una dimensión contemporánea a la problemática de este fenómeno en Latinoamérica. En el contexto particular de Canadá, estos análisis intentaron llenar los vacíos filosóficos y políticos del multiculturalismo como política oficial, principalmente en lo referido a la problemática de las relaciones interculturales y a los conceptos de identidad e inmigración. Este es el caso de la transcultura.



III. LA TRANSCULTURA O LA TRANSFORMACIÓN 
DE LA RELACIÓN CON EL “OTRO”


La transcultura fue teorizada inicialmente por Fernando Ortiz, de origen cubano, quien en 194o, en un texto titulado Contrapunteo cubano, intentó dar una definición a la americanidad suramericana haciendo una referencia directa al mestizaje cultural evidente desde la colonización y al choque de culturas producido por la inmigración. Para él, la “transculturación” es el término que mejor expresa las diferentes fases en el proceso de transición de una cultura a otra, lo cual no significa solamente adquirir una cultura distinta —“aculturación”—, sino que es un proceso que implica, en cierta medida, una pérdida de la cultura anterior —“deculturación”—, y la creación consecutiva de nuevos fenómenos culturales —“neoculturación”—. Ortiz (1987) tomó la transculturación como un proceso de transformaciones constantes, en el cual uno da algo a cambio de lo que recibe, las dos partes de la ecuación se encuentran modificadas, surge así una realidad nueva, que no es un mosaico de culturas, sino un fenómeno sociopolítico y cultural inédito, nuevo e independiente.


En Francia, los desarrollos teóricos sobre la transcultura se llevaron a cabo a través de la Fundación Transcultural Internacional y su Revue Change International Deux editada en París{9}. Se destacan de estos análisis los conceptos de “deterritorialización” —la pérdida del territorio— y “devenir minoritario” creados por Deleuze y Guattari para introducir maneras diferentes de pensar las minorías. Según estos autores, el devenir minoritario es un proceso independiente de las raíces, en el cual se cuestionan los órdenes culturales y políticos históricamente dominantes o mayoritarios, y permite a las diferentes minorías culturales la creación de una “territorialidad subjetiva”, que se nutre de su participación en el devenir social transcultural (Deleuze y Guattari, 198o). La transcultura, en el sentido más simple del término, representa el hábitat de la diferencia, la posibilidad de atravesar las otras culturas guardando siempre las cosas profundas que vienen de nuestro origen. Para Tassinari, devenir minoritario significa la posibilidad para la mayoría de actuar como minoría. Ella significa asumir su cultura de origen, y sin negarla, atravesarla para acceder y participar en la cultura de los otros. En un momento en que aun las culturas tradicionalmente más fuertes están en crisis, la transcultura enfatiza la importancia que las minorías culturales y étnicas han tenido en el desarrollo de las formas políticas y culturas mayoritarias.


La transcultura representa el cosmopolitismo en oposición, de una manera categórica, al estatismo de la sociedad multicultural, es decir, al mosaico canadiense como política oficial{10}. En este sentido se destaca el enfoque de Tassinari quien señala el multiculturalismo canadiense como un caso ejemplar para la reflexión político-filosófica contemporánea.


En Canadá, después de la reforma del multiculturalismo, las relaciones entre las comunidades se complicaron mucho más. Al inmigrante se le garantiza, en el marco del multiculturalismo, la conservación de su cultura, de su lengua y de su identidad. En consecuencia, él es avocado a vivir y evolucionar al interior de su comunidad de origen, y a establecer con el conjunto de la sociedad tan solo una relación débil y formal (TAssinari, 1993, p. 74){11}.


En una época de circulación permanente de personas —libre o forzada—, de culturas e identidades, la transcultura permite pensar la figura del inmigrante, del otro cultural, de modo diferente. Con la inmigración se cambia la relación con el territorio. Cuando el inmigrante sale de su país o su región tiene la certeza de exponerse a la mezcla, al mestizaje, y al adquirir la conciencia transcultural pierde el miedo y se convierte en un vehículo de nuevas visiones del mundo. El inmigrante se transforma en una figura que confronta al pueblo que recibe y aporta novedad a la sociedad. Desde la perspectiva transcultural, los inmigrantes no son minorías para administrar desde arriba, ellos traen un saber que debe ser preservado y compartido. Por su parte, Toni Negri señala el pro y el contra del nuevo sujeto que representa la inmigración. De una parte, da nacimiento a una nueva territorialización, y de otra, comprende una crisis a nivel identitario, la cual pone en evidencia el desafío para la segunda generación de inmigrantes de construirse una identidad en un nuevo territorio (1984, p.4).


Igualmente, bajo la rúbrica de transcultura, Colin presenta la situación de las culturas minoritarias frente al Estado. Él hace referencia a los diversos movimientos migratorios que a lo largo de la historia han determinado el carácter multicultural de Francia, donde al menos la tercera parte de la población es de origen extranjero. La complejidad del tejido social a nivel urbano y en el conjunto del país se traduce, según Colin, en un problema cultural y en la expresión de una crisis identitaria en la cual, “La tentación del repliegue sobre sí mismo está siempre presente, tanto como el mito del retorno al pasado”. Desde su punto de vista: “La identidad cultural se encuentra, se reencuentra, se construye en una realidad cambiante donde se está obligado a tener cuenta de la existencia de los otros, a menos de caer en el ostracismo y el fanatismo” (Colin, 1984, p.110).


En efecto, desde la transcultura la cuestión de la identidad se plantea de modo diferente. En los orígenes del pensamiento moderno las identidades individual y colectiva se sustentan bajo los principios de la unidad y la permanencia. Una identidad fija, constitutiva del ser y sujeta a la estabilidad del Estado-Nación, lugar donde se desarrollan los sentimientos de pertenencia individual y colectiva. Con la crisis del Estado-Nación como depositario único de la identidad, y junto con los procesos de globalización económica y cultural, la migración incesante, la creciente multiculturalidad urbana, la noción de identidad no puede ser la misma. En efecto, a la luz de la transcultura la identidad se transforma en búsqueda y en una acción de comunicación permanente con el otro, un proceso por el cual se cuestionan los valores identitarios establecidos tradicionalmente y se crean otros. La identidad pierde su carácter fijo y se transforma en un acto de creación individual y colectivo, cotidiano y permanente.


La transcultura contribuye de este modo a develar la complejidad del inmigrante, los procesos identitarios que se experimentan en contextos multiculturales y deja ver que el multiculturalismo no ha contribuido a resolver la tensión entre los grupos, y que la valorización de la diversidad cultural no ha impedido la fragmentación y el aislamiento cultural.



IV. LA INTERCULTURALIDAD Y EL DINAMISMO CULTURAL 
EN EL CONTEXTO GLOBAL



El concepto de interculturalidad ha sido ensamblado desde el contexto latinoamericano a partir de una renovada comprensión de sus procesos transculturales locales y globales. En el caso de los países latinoamericanos, el proceso histórico de construcción de las ciudades se caracterizó por la puesta en escena de la diversidad y la heterogeneidad de la población. La evolución de una cultura urbana y su configuración ha sido fuertemente marcada por el mestizaje y las fusiones raciales, étnicas y culturales que se han producido a lo largo del proceso de construcción y urbanización de las ciudades. Estas diversas etnias, razas, religiones, clases sociales y tradiciones culturales se hicieron visibles entre sí en el contexto urbano, y expusieron sus diferencias a los ojos de los demás. Una heterogeneidad cultural que puso en cuestión las maneras tradicionales de comprender la identidad, la cultura y la idea de nación. En palabras de Martín Barbero:


Se trata de una multiculturalidad que desafia nuestras nociones de cultura y de nación, los marcos de referencia y comprensión forjados sobre la base de identidades nítidas, de arraigos fuertes y deslindes claros. Pues nuestros países son hoy el ambiguo y opaco escenario de algo no representable ni desde la diferencia excluyente y excluida de lo étnico-autóctono, ni desde la inclusión uniformizante y disolvente de lo moderno (2004, p.8).


La expansión urbana ha sido una de las causas que ha intensificado la hibridación cultural que caracteriza hoy a las sociedades latinoamericanas, la cual ha contribuido también a la consolidación de las megalópolis multilingües y multiculturales entre las que se encuentran Sao Paulo, Buenos Aires y México, junto con Londres, Berlín, Nueva York, Hong Kong, Los Ángeles. En estas extensas concentraciones urbanas se manifiestan continuamente fuertes choques culturales y, al mismo tiempo, se instauran escenarios para una extraordinaria creatividad cultural. Lo que García Canclini llama (1997) el pasaje de la cultura urbana a la multiculturalidad. A la luz de este autor, la pregunta por la cultura urbana hoy debe plantearse de modo diferente: pareciera que en la actualidad la búsqueda no es entender qué es lo específico de la cultura urbana, qué la diferencia de la cultura rural, sino cómo se da la multiculturalidad, la coexistencia de múltiples culturas en un espacio que todavía llamamos urbano.


Hemos pasado de sociedades dispersas en miles de comunidades campesinas con culturas tradicionales, locales y homogéneas, en algunas regiones con fuertes raíces indígenas, poco comunicadas con el resto de cada nación a una trama mayoritariamente urbana, donde se dispone de una oferta simbólica heterogénea, renovada por una constante interacción de lo local con redes nacionales y transnacionales de comunicación (García Canclini, 1989, p.265).


De este modo, la interculturalidad desborda los límites locales para insertarse en las redes culturales globales, donde todos devienen ciudadanos portadores de una diversidad y complejidad de referentes culturales. Así, desde el contexto latinoamericano, la interculturalidad es entendida no solo como interacción de culturas, sino también como la posibilidad de mantener, dentro de un marco intercultural más amplio, la pluralidad y la diversidad cultural. A partir de esta idea define los procesos en los que grupos culturales diferentes reconstruyen su identidad en territorios multiculturales, por medio de relaciones de negociación, conflicto e intercambio recíprocos. En los procesos interculturales se articulan las diferencias y las contradicciones, y se generan interconexiones forjando fenómenos socioculturales e identitarios nuevos. En este sentido, se trata de entender cómo se reorganizan las identidades propias de cada pueblo en procesos transnacionales y de hibridación cultural, fortaleciendo al mismo tiempo sus culturas locales{12}.


En efecto, las particularidades del contexto latinoamericano han implicado el aprendizaje de vivir en la diversidad, con corrientes de distintas culturas conviviendo desde adentro en la aceptación de la complejidad y de la pluralidad cultural. En este sentido, la interculturalidad se ajusta al contexto latinoamericano, como lo expresa Garretón:


Lo cierto es que el concepto fuerte para políticas en torno a los espacios culturales latinoamericanos es la interculturalidad, que apunta a la realidad de la coexistencia histórica de muy diversas culturas en un determinado espacio, en tanto que el multiculturalismo puede llevar a la conformación de guetos, de culturas que aspiran a ser sociedades completas (2003, p.63).


Ahora bien, para definir los procesos culturales contemporáneos en Latinoamérica García Canclini introduce el concepto de “hibridación”, más compatible con políticas de interculturalidad y más flexible para nombrar no solo las combinaciones de elementos culturales, étnicos o religiosos, sino también las de productos de las tecnologías avanzadas y los procesos sociales interculturales contemporáneos locales y globales.


Como consecuencia, en el contexto de las transformaciones generadas por los procesos globales, las construcciones políticas avanzadas por el multiculturalismo tocan sus límites. Como anota García Canclini, se agotan los modelos en los que se creía que cada nación independientemente podía hacer convivir en su territorio sus múltiples culturas y las que fueran llegando, y construir “un crizol de razas” como suele afirmarse en constituciones y discursos políticos. Al mismo tiempo, se está transformando la distribución geográfica de etnias, culturas y razas, y desde todos los contextos están siendo confrontados por una creciente interculturalidad (Carretón, 2003; García Canclini, 1989). En este sentido se pronuncia Protzel, para quien el modelo teórico de la interculturalidad va más allá del multiculturalismo por dos razones:


En primer lugar, por la fluidez de una dinámica que no esencializa los símbolos de los que se vale; en segundo lugar, por la autorreflexividad, vale decir, por el rol que el sujeto mismo asume para construir su identidad como continuidad en el tiempo y para darle sentido a su relación con los otros. Lo cual supone políticas de diálogo y toma de iniciativas hacia el exterior, a diferencia del ecologismo cultural de la política multiculturalista en que estas son tratadas como especies en extinción (Protzel, 2006, p. 52).


De un mundo multicultural, esto es, de la yuxtaposición de etnias y grupos en una ciudad o nación, se está pasando a otro intercultural globalizado. Así, por un lado está el multiculturalismo, positivo por crear políticas de reconocimiento de las minorías; y por otro, la interculturalidad, un término que aporta al análisis de lo que acontece en las sociedades multiculturales al validar los procesos de confrontación y entrecruzamiento, es decir, a todo lo que acontece cuando los diferentes grupos desarrollan relaciones e intercambios a nivel local y global.



V. EL TRANSNACIONALISMO INMIGRANTE



El concepto de transnacionalismo, enmarcado en la globalización, da cuenta de las nuevas prácticas y los nuevos espacios sociales que emergen en el contexto contemporáneo de la inmigración. Si bien este concepto no apunta a la cuestión de la diversidad cultural y el devenir de las sociedades multiculturales, representa un aporte importante al estudio de la experiencia migratoria y los modos en que las nuevas prácticas transnacionales de las comunidades inmigrantes están determinadas directamente por la calidad de vida que se tenga en el país receptor. En efecto, las investigaciones realizadas en los años noventa dieron origen a nociones como “transnacionalismo”,“espacio transnacional” y “comunidades transnacionales”, con que se ha buscado expresar los nuevos lazos sociales basados en la inmigración en el contexto global. Uno de los aspectos de la globalización ha sido el avance en tecnologías del transporte y la comunicación, lo que ha facilitado para los inmigrantes el mantener lazos frecuentes con sus lugares de origen. Al inicio de la reflexión sobre el transnacionalismo se destacan las contribuciones de las autoras norteamericanas Nina Glick Schiller, Linda Basch y Cristina Szanton-Blanc (1992, 1994) quienes anuncian la emergencia de Estados nacionales desterritorializados, con potenciales consecuencias para la identidad nacional y la política internacional. Naciones sin fronteras, donde se redefine la relación con el territorio, rompiendo de este modo con la visión clásica donde el Estado-Nación es definido en los términos de un pueblo que comparte una cultura común al interior de fronteras definidas.


En general, la perspectiva transnacional entiende el fenómeno migratorio como un proceso dinámico de construcción y reconstrucción de redes sociales que marcan la movilidad espacial y las condiciones laborales, sociales, políticas y culturales de la población emigrante, de su familia, amigos y comunidades de origen y destino, o destinos. Alejandro Portes, otro autor importante en la formulación del transnacionalismo, define como “actividades transnacionales” aquellas que tienen lugar de modo constante a través de los bordes nacionales y que requieren una permanente implicación de las partes. Esta implicación duradera de las personas o grupos condujo al desarrollo del concepto de “comunidad transnacional” para referirse a las comunidades que se relacionan a distancia, destacando la importancia de las comunidades de negocios, políticas y culturales (Portes, 1997).


Igualmente, como señalan Castles y Miller en su libro (2003), se crea el término transmigrant para identificar a aquellas personas cuya existencia está atravesada por su participación en comunidades transnacionales basadas en la inmigración. La mayoría de los inmigrantes no cae en esta definición, ya que esta implica que las actividades transnacionales sean parte central en la vida de las personas. Cuando esto aplica a un grupo de personas, se le llama entonces comunidad transnacional. En efecto, la teoría transnacional constata el surgimiento y la afirmación de estas comunidades, y el hecho de que han sido y siguen siendo fortalecidas por los procesos globales.


Siguiendo a Guarnizo (2006b), la migración es concebida como un ir y venir que implica no solamente personas, sino también el intercambio transfronterizo de recursos, discursos y prácticas culturales, sociales, económicas y políticas. Un traspasar que conduce a la formación e intercepción de diversas identidades y maneras socioculturales de aquellos que transitan y cambian de lugar. Esta maraña de intercambios determina un campo de la acción social que Guarnizo denomina, el “campo de acción transnacional” (2006b, p.83). Igualmente, la perspectiva transnacional introduce en sus análisis la posibilidad de más de un destino, lo que amplía los espacios migratorios y rompe con la relación binaria: un origen, un destino. En este sentido, se diversifican las relaciones sociales producto de la inmigración: una primera relación se da entre la localidad de origen y la localidad de destino en el exterior; una segunda, en las relaciones establecidas entre los distintos destinos en el exterior; y un tercera, la que se establece entre la Nación-Estado territorial y el conjunto total de connacionales radicados fuera del territorio nacional, es decir, entre país de origen y los múltiples asentamientos de connacionales residentes en países extranjeros. Estas tres relaciones constituyen la “formación social transnacional” (p.85). Un tipo de organización social transnacional caracterizada por el hecho de sobrepasar los límites territoriales y geográficos de los diversos países involucrados.


Igualmente, estas relaciones son influidas en su desarrollo por las políticas nacionales dirigidas a promover las conexiones transnacionales reforzando los lazos de los connacionales residentes en el extranjero con el proyecto nacional. Este tipo de iniciativas políticas han sido generadas en parte por la importancia económica que han adquirido las remesas, y por la valoración de los emigrantes en el desarrollo de procesos políticos y económicos nacionales en sujetos tales como: el derecho de ciudadanía dual, el derecho al voto desde el exterior, la promoción de la inversión privada e incentivos fiscales o económicos, y la promoción de la cultura nacional entre los inmigrantes en el exterior.


Como lo señalan Portes, Haller y Guarnizo (2003b), sobre las prácticas políticas, económicas y socioculturales de inmigrantes colombianos, salvadoreños y dominicanos en cinco área metropolitanas de los Estados Unidos, en términos generales, los inmigrantes que mantienen relaciones y comunicación con sus lugares de origen no son los más recientes, ni los más pobres o los menos asimilados. Por el contrario, los que crean experiencias transnacionales son aquellos que han vivido más tiempo en los Estados Unidos, están mejor económicamente y tienen más recursos humanos y sociales en lo relacionado con su educación, ocupación, ingresos y tamaño de las redes sociales. En consecuencia, la perspectiva transnacional demuestra la conexión entre las circunstancias de la emigración y las condiciones de vida en el contexto receptor, en el tipo de actividad transnacional que los grupos migrantes pueden adoptar. Como lo corrobora Kivisto, existe una fuerte relación entre la existencia de políticas y prácticas multiculturales en la sociedad receptora, y la posible formación de comunidades transnacionales inmigrantes. En este sentido anota:


Cuando el multiculturalismo conduce hacia una comprensión más amplia del significado de la ciudadanía, puede incrementar la probabilidad de que las comunidades transnacionales de inmigrantes emerjan. Estas serían comunidades cosmopolitas, reflejando el movimiento (tanto físico como psicológico) de los inmigrantes hacia adentro y hacia afuera de la comunidad, como indicativo de una actitud abierta a la influencia de la cultura y las instituciones sociales del país de origen y del país receptor. En contraste, cuando las fuerzas de la exclusión actúan, las comunidades transnacionales son obligadas a encerrarse en sí mismas y constituirse como comunidades parroquiales (2003, p.23).


Es decir, que cuanto mejor sea el nivel de integración y realización de las potencialidades del inmigrante en el país de acogida, mejores serán sus posibilidades de tener experiencias transnacionales como individuos o como comunidad. En efecto, si bien las políticas avanzadas por el multiculturalismo fueron inspiradas en el ideal de una mayor democracia, poseen profundas limitaciones y el riesgo de vehicular una visión de las culturas como entidades cerradas, que tiende a profundizar la fragmentación y el conflicto. En el devenir de las sociedades multiculturales contemporáneas la experiencia del inmigrante, portador de diversidad cultural, de relaciones múltiples y complejas, y constructor de nuevas identidades colectivas, lleva a introducir la dimensión transnacional en el análisis de la multiculturalidad, ampliando el debate sobre la construcción de la diversidad. En los capítulos séptimo y octavo se continuará el análisis sobre el transnacionalismo y sus desarrollos teóricos en el ámbito europeo.



VI. CIUDAD GLOBAL, ESFERA PÚBLICA E IDENTIDADES 
TRANSNACIONALES



En la actualidad se produce una fuerte concentración de los inmigrantes en los principales centros urbanos de los países. Es el caso de Toronto, Montreal y Vancouver en Canadá; de Nueva York, Los Ángeles, San Francisco y Miami en Estados Unidos; Londres en Inglaterra; Ámsterdam y Rotterdam en Holanda, o París, l’Île-de-France, Côte-d’Azur en France. A esta concentración geográfica se agrega la residencial de ciertas etnias y grupos de inmigrantes, lo que tendrá repercusiones sociales y políticas en las ciudades de acogida, tanto más manifiestas cuando se trata de “minorías visibles”. Según David Coleman, en la Gran Bretaña y los otros países europeos la repartición geográfica de los inmigrantes se hace en general en beneficio de los grandes centros urbanos donde hay una demanda de trabajadores relativamente no calificados y a bajos salarios. En estas circunstancias:


la concentración geográfica de las poblaciones inmigrantes, que se hace cada vez más evidente, hace visible el impacto socioeconómico de su presencia [...] Las poblaciones inmigrantes que pueden parecer relativamente pequeñas en términos de las proporciones nacionales, pueden transformarse en localmente preponderantes. Lo que acentúa su visibilidad a los ojos de los pobladores nativos, amplía su poder político y facilita el establecimiento de colonias de inmigrantes capaces de reproducir varios aspectos sociales de la vida de inmigrantes. Esto puede permitir a los inmigrantes mantener a distancia la sociedad de acogida y sus influencias, retardando de ese modo los procesos de asimilación (1995, p. 183){28a}.


En efecto, la inmigración y la formación de minorías étnicas está transformando las ciudades posindustriales. Un contexto en el que surge la ciudad global (Sassen, 1991) como resultado de la nueva organización de las finanzas, la producción y la distribución. Como consecuencia, estas ciudades devienen espacio de atracción de grandes flujos de migrantes, tanto para el ejercicio de actividades de alta especialización como para servicios bajos como el doméstico, la construcción y las actividades del cuidado. Así, la inmigración es un proceso que se inserta en la dinámica de las ciudades, y en esta medida hace parte de los procesos característicos de la globalización actual. En el argumento de Sassen, la ciudad global se transforma en un lugar político estratégico para los actores en desventaja, en el cual los inmigrantes, las mujeres, las personas de color y, en general, las minorías oprimidas, pueden emerger como sujetos políticos en el contexto urbano, revitalizando la esfera pública. De este modo, las ciudades más importantes han emergido como un sitio estratégico no solo para el capital global, y la transnacionalización de la mano de obra sino también para la formación de identidades transnacionales. En palabras de Sassen:


Las ciudades son el terreno donde es más probable que se encuentren las personas de una gran cantidad de países y donde se reúne una multiplicidad de culturas. El carácter internacional de las principales ciudades descansa no solo en sus infraestructuras de telecomunicaciones y de empresas internacionales, sino también en la gran cantidad de diferentes ambientes culturales que contienen. [.] La mayor ciudad occidental del presente concentra diversidad. Sus espacios son inscritos por la cultura corporativa dominante, pero también por una multiplicidad de otras culturas e identidades. [.] Por ejemplo, a través de la inmigración, una proliferación de culturas originariamente muy localizadas se han vuelto presencias en muchas de las grandes ciudades (2003a, p.28).


Bajo esta perspectiva la ciudad es, en principio, el centro para la sobrevaloración del capital y la consecuente desvalorización de los actores económicos en desventaja. Sin embargo, siendo la ciudad el centro de la economía global, ella representa una posibilidad de apertura económica y política transnacional, y en este sentido, se erige como un sitio para las demandas del capital global, pero también para aquellas de los sectores urbanos en desventaja, los cuales poseen en las ciudades globales una presencia tan internacionalizada como la del capital. Ejemplo de esto es la emergencia de las asociaciones de inmigrantes como actores políticos que están comenzando a funcionar en red a través de Europa, y que ahora empiezan a darse a lo largo de las Américas. En las grandes metrópolis multiculturales los procesos migratorios han estimulado también la promoción de nociones transnacionales de ciudadanía y de comunidades de pertenencia. Se da así origen a la diversificación de las dinámicas y de los actores políticos, aunque de modo informal, que conduce al desarrollo de nuevos ensamblajes de políticas y actores políticos informales. En este sentido, en la ciudad global los inmigrantes, documentados o no, hacen presencia en un proceso político más amplio que escapa a los límites de la política formal y, en este sentido, constituyen un componente importante de la historia contemporánea (Sassen, 2003a, 1991).


Desde un punto de vista urbano y social, la presencia de las comunidades inmigrantes produce una reestructuración de la ciudad, donde bajo la influencia de factores de orden socioeconómico o de pertenencia étnica, se cambian rápidamente las formas de diferenciación de los barrios. En estas condiciones, algunos grupos de inmigrantes son obligados a habitar sectores desfavorecidos de la ciudad, donde entran en contacto con otros grupos marginados de la sociedad. Esta situación de segregación urbana lleva a que diversas partes de las ciudades se transformen rápidamente en áreas con altas tasas de desempleo, problemas sociales y conflictos étnicos. Estos procesos difieren de ciudad a ciudad y tienen que ver con los niveles de racismo y discriminación imperantes; en los mejores casos, la tendencia es a trasladarse a mejores locaciones en la ciudad una vez que la situación económica tiende a mejorar. En general, esta tendencia a la concentración ha conducido a la formación de los enclaves étnicos o guetos, sin embargo, como lo proponen Castles y Miller:


El agrupamiento étnico y la formación de comunidades deben ser vistos como productos necesarios de la inmigración en las ciudades globales. Estos pueden conducir a conflictos pero también pueden conducir a renovar y a enriquecer la vida urbana y la cultura. En las ciudades modernas, grupos étnicos específicos no pueden nunca ser aislados completamente, ni tampoco ser autosuficientes. La interacción cultural y política es negociada alrededor de un proceso complejo de inclusión y exclusión, y de la transferencia cultural (2003, p.229){28b}.


Es necesario efectuar una separación entre la cuestión de los barrios étnicos y su vulnerabilidad, del estudio de la inmigración y el devenir de las sociedades multiculturales urbanas, así como de los cuestionamientos en torno a la esfera pública. En este sentido, estos autores validan la presencia en las ciudades modernas y globales de las comunidades inmigrantes como portadoras de tradiciones culturales, que en su devenir al interior de las sociedades multiculturales constituyen la riqueza y las posibilidades de renovación cultural de las urbes receptoras. En efecto, la energía y la creatividad de estas ciudades proviene de los procesos interculturales que se desarrollan entre la población multiétnica y multicultural. Como lo señala la perspectiva transcultural, las relaciones sincréticas entre las diversas culturas, muchas veces conflictivas y caóticas, tienen el potencial de contribuir al desarrollo de las culturas particulares y a la formación de comunidades con un lugar en la esfera pública, generando fenómenos culturales nuevos, inéditos, originales que marcan definitivamente las identidades de las ciudades. En la época contemporánea no hay lugar para retornar a sociedades culturales homogéneas y, en este sentido, la ciudad global, multicultural, deviene un territorio de transformación permanente.




CAPÍTULO 3


Europa como destino en el contexto de las migraciones latinoamericanas: el caso colombiano




Un estudio sobre la evolución y caracterización de los procesos migratorios entre América Latina y Europa es una tarea compleja, principalmente por la inmensa variedad entre los países emisores y los receptores. De este modo, a pesar de la cercanía geográfica entre los países latinoamericanos, existen importantes diferencias relacionadas con sus condiciones económicas, políticas, sociales y culturales, así como una diversidad de vínculos históricos entre ellos. En cuanto a Europa, estas características son también parte constitutiva de su configuración. Existen grandes diferencias entre el norte, el oeste, el este y el sur del continente, y también diversas conexiones históricas entre ellas. En este escenario, los vínculos entre Europa y América Latina a través de los movimientos de población tienen expresiones que varían en diferentes periodos históricos alcanzando una mayor intensidad, complejidad y diversidad a partir de los años noventa del siglo XX. El creciente volumen de flujos migratorios de América Latina hacia Europa en la última década se enmarca dentro de la tendencia actual de aceleración de los procesos migratorios internacionales en todo el mundo. Igualmente, el creciente número de latinoamericanos en Europa se explica por los vínculos coloniales, y la migración masiva de europeos hacia América Latina entre finales del siglo XIX y comienzos del XX.


El objetivo central de este capítulo es hacer una aproximación al estudio de la migración de colombianos hacia Europa a partir de los años noventa, dirigiendo la atención principalmente a España, Italia, Inglaterra y Países Bajos. Se partirá de un análisis de los factores históricos que han determinado los procesos migratorios internacionales en América Latina, especialmente los flujos que han tenido como destino Europa. Seguidamente, se examinará cómo se enmarcan estos procesos dentro de la evolución de la inmigración en el viejo continente. A partir de este marco general se ubicarán los elementos esenciales de la migración de colombianos desde los años noventa en tópicos tales como los factores políticos y económicos que determinan la diáspora, el marco social de estos flujos y las tendencias al interior Europa, así como una aproximación a la experiencia de la inmigración.



I. LA MIGRACIÓN LATINOAMERICANA EN EL CONTEXTO 
DE LAS MIGRACIONES INTERNACIONALES




I. LAS TRANSFORMACIONES DE LAS MIGRACIONES
 INTERNACIONALES A PARTIR DE 1980


Hacer un balance sobre las migraciones internacionales desde los años ochenta implica primero que todo reconocer las limitaciones para obtener datos cuantitativos fiables y actualizados, principalmente a causa de los considerables porcentajes de migración irregular —de importancia en el caso de la migración latinoamericana— y sobre los cuales solo se tienen estimaciones aproximadas. Si bien los diferentes países poseen sus propios métodos de cuantificación de la inmigración, no utilizan los mismos criterios y, en general, sus estimaciones se sitúan por debajo de las cifras reales. A partir de 1980 se produce un aumento rápido y continuo del número de inmigrantes internacionales y una mayor concentración de los mismos en los países desarrollados. Europa, en concreto, se convierte en un destino importante para los inmigrantes de otras regiones. En los años noventa particularmente, los países del sur de Europa, recién ingresados en la Unión, se transforman en destinos atractivos para los inmigrantes internacionales en busca de empleo, incluyendo los latinoamericanos. Este es el caso de España e Italia, que fueron tradicionalmente centros de emigración hacia terceros países europeos, convertidos en focos de atracción de inmigrantes dentro y fuera de Europa. Estos países reciben actualmente cerca de la mitad de la nueva inmigración que está llegando a este continente. También, aumentan los flujos del este al oeste de Europa favorecidos por los diferentes procesos de ampliación de la Unión Europea (UE). Igualmente, las transformaciones políticas que se iniciaron en la década de los ochenta, que culminaron con la desaparición de los regímenes comunistas y la URSS, tuvieron como consecuencia directa la liberalización de la movilidad internacional en los antiguos países comunistas y, por ende, un flujo significativo de inmigrantes que se mantiene constante.


Los cambios y las nuevas corrientes migratorias demuestran que la mayoría de inmigrantes internacionales sigue concentrada en relativamente pocos países. En efecto, Estados Unidos recibe una quinta parte del monto total de la inmigración internacional. Según el informe de Naciones Unidas correspondiente al año 2000, solo 28 países recogieron las tres cuartas partes de todos los inmigrantes internacionales. Este mismo informe señala que, dejando de lado las consecuencias de la disolución de la Unión Soviética, las regiones más desarrolladas recibieron 15 millones entre 1980 y 1990, y 21 millones entre 1990 y 2000, destacándose el aumento de la proporción de inmigrantes internacionales en América del Norte que pasó de 18 a 41 millones entre 1980 y 2000. Y en Europa, de 22 a 33 millones en el mismo periodo. Así, se aprecia que mientras en 1970 Europa tenía casi el doble del número de inmigrantes que los Estados Unidos, para finales de siglo la tendencia era a la inversa (Zlotnik, 2006, p.52).


En el contexto internacional, también Australia, Canadá, Alemania y Arabia Saudita han presentado un aumento considerable de la inmigración. Asimismo, siguiendo el informe de Naciones Unidas sobre las migraciones internacionales, aparecieron en la lista países que no figuraban en 1980 como receptores: Japón, Jordania, Kazajstán, Malasia, Países Bajos, la Federación Rusa, Ucrania, Urania, los Emiratos Árabes y Uzbekistán: estos países aparecen en el 2000 reemplazando a países como Brasil, República Democrática del Congo, Kuwait, Nigeria, Somalia, Sudáfrica y Venezuela. En este proceso de transformaciones en las tendencias migratorias se destaca la creciente presencia de inmigrantes latinoamericanos en países de Europa, principalmente en España, Italia, Reino Unido, Bélgica, Alemania y Países Bajos.


A partir de 1990 se intensifica la emigración de latinoamericanos, en especial dominicanos, peruanos, ecuatorianos, bolivianos y colombianos hacia Europa. En principio, la mayoría de ellos, con un protagonismo de Ecuador y Colombia a comienzos del siglo XXI, se dirigen a España por afinidades lingüísticas y culturales. Sin embargo, la tendencia en años recientes, y menos estudiada en el caso colombiano, muestra que una parte importante de estos emigrantes están llegando directamente, y algunos vía España, a otros países de Europa como Francia, Inglaterra, Alemania, Holanda, Bélgica e Italia, instalándose principalmente en las ciudades capitales. Este proceso coincide con el crecimiento de la inmigración en Europa desde África y Asia, así como flujos importantes provenientes de los países de Europa del Este. Igualmente, estos nuevos procesos migratorios se producen dentro del marco de la definición del estatus legal de pertenencia a la comunidad europea frente al estatus extracomunitario para el resto de los inmigrantes. Paralelamente, surge un vigoroso debate político y cultural sobre la necesidad de construirse como sociedades multiculturales, y de desarrollar políticas de integración. De este modo, los procesos migratorios latinoamericanos se insertan dentro de los europeos e internacionales de la inmigración, en un contexto en que si bien los Estados Unidos siguen siendo el destino más importante, los controles a la inmigración que siguieron a los eventos de septiembre de 2001 dieron origen al fortalecimiento de otros destinos. Europa se erige así en el lugar privilegiado para estos nuevos flujos, teniendo en cuenta la relación migratoria preexistente entre el viejo continente y América Latina.



II. PROCESOS MIGRATORIOS EN AMÉRICA LATINA



Históricamente, la migración en Latinoamérica ha estado marcada por tres procesos principales: la inmigración de ultramar durante la segunda mitad del siglo XIX y la primera del XX; la intensa migración intrarregional, que alcanza sus máximos porcentajes en los años ochenta y que persiste con variantes e intensidades nuevas; y por último, la emigración fuera de la región, en un principio y de modo constante hacia los Estados Unidos y después de los años noventa hacia otros destinos, principalmente Europa. Este último proceso también tiene sus orígenes en los años sesenta, pero alcanza niveles masivos hacia finales de los noventa y comienzos del presente siglo. Para efectos de esta investigación se efectuará una breve exposición de los dos primeros procesos, profundizando en el tercero, sobre todo en las características de emigración latinoamericana y particularmente colombiana a Europa a partir de la década de los noventa.



I. LA INMIGRACIÓN DE ULTRAMAR



Históricamente Europa y Latinoamérica han estado enlazadas por la migración. Entre la segunda mitad del siglo XIX y la primera del siglo XX se produjeron movimientos de población de Europa hacia América inducidos por la expansión económica del nuevo continente. Este fue un periodo de gran emigración en Europa, que coincide con el avance de la industrialización y los progresos en la navegación marítima, en el que se cuentan 70 millones de europeos dispersos en el mundo, principalmente en Latinoamérica, Australia, Nueva Zelanda y Suráfrica. La ola migratoria hacia Latinoamérica, proveniente principalmente de los países del sur de Europa, tuvo gran influencia en la configuración sociocultural de los países suramericanos, especialmente los de la vertiente atlántica —Argentina, Uruguay, Brasil—, que estaban más integrados a los circuitos económicos internacionales. En este periodo estos países experimentaban un acelerado proceso de modernización productiva, lo que implicaba unas condiciones salariales y de ascenso económico mejores que las que podía ofrecer el viejo continente. Venezuela y Cuba también constituyeron destinos importantes (Villa Y Martínez, 2004; Pellegrino, 2004). En esta época, Colombia fue un país poco atractivo para la inmigración a causa de la inestabilidad política y la precariedad económica. Como lo anotan Cárdenas Y Mejía, “Los grupos inmigrantes fueron pequeños y formaron colonias relativamente cerradas, algunas de las cuales han tenido una notable influencia sobre algunas ciudades intermedias y sobre el desarrollo del sector empresarial del país” (2006, p. 26). Con una política de inmigración destinada más a restringir que a atraer, los pocos que llegaron lo hicieron más atraídos por los recursos naturales que por las políticas del Estado. Unas políticas lideradas por la elite conservadora que veía en la atracción a migrantes, preferiblemente europeos y blancos, la posibilidad de civilizar el país.


Colombia recibió, desde la Independencia, diferentes grupos de migrantes europeos y algunas personalidades del mundo científico y cultural. Los españoles fueron el grupo más numeroso —debido a los lazos históricos—, seguidos por los ingleses, los alemanes, los franceses, los italianos y los suizos llegados a lo largo de los siglos XVIII y XIX. La mayoría de estos migrantes europeos, principalmente los españoles e italianos, se instalaron en Bogotá, la capital del país{13}. Ellos participaron de manera activa en el ámbito académico, cultural, industrial y comercial, y contribuyeron significativamente al desarrollo de la música y las artes plásticas, la arquitectura y la construcción, la minería, la agricultura, los ferrocarriles y la aviación. Igualmente, hicieron aportes destacados al conocimiento de la geografía y los recursos naturales (Semana, 2006){14}.


Después de la Segunda Guerra Mundial, la intensidad de estos flujos migratorios entre Europa y América se redujo sustancialmente. Esto coincide con el momento en que los países europeos comienzan a ser escenario de una pujante recuperación económica y América deja de ser una alternativa económica, perdiendo así su atractivo para la población de otras regiones. De este modo, las naciones europeas y las latinoamericanas dan inicio a un periodo de progresivo distanciamiento. En efecto, durante la segunda mitad del siglo XX, la mortalidad y las migraciones de retorno disminuyeron el número de europeos residentes a menos de la mitad, siendo al final del siglo XX cerca de dos millones. Esta limitada importancia que ha tenido la inmigración en Colombia se ha sostenido en el tiempo y, como señalan Cárdenas Y Mejía en referencia a la evolución de la inmigración en los últimos cincuenta años, las cifras muestran que esta sigue siendo escasa:


En cuanto a la evolución del número de inmigrantes en Colombia a través del tiempo, los censos de población llevados a cabo en el país en los últimos cincuenta años dan cuenta de que esta población no ha superado nunca las 17o mil personas. Además las cifras muestran que durante el periodo 1964-1985 se dio la única oleada migratoria notable hacia Colombia, el número de inmigrantes se duplicó al pasar de 82 a 165 mil personas. A partir de 1985 el stock de inmigrantes ha decrecido sostenidamente y en 2005 se contaban menos de ioo mil (2006, p. 27).


En estas circunstancias, a medida que el flujo migratorio de ultramar fue perdiendo importancia dentro del contexto latinoamericano, va tomando fuerza la migración interregional y los procesos migratorios hacia el exterior de la región (Castles y Miller, 2003).



2. LA MIGRACIÓN INTRARREGIONAL



Uno de los procesos migratorios más constantes en Latinoamérica ha sido la migración interregional y transfronteriza, con diferentes variantes y características, relacionada históricamente con los procesos políticos y económicos experimentados por la región. Se trata de desplazamientos de población facilitados generalmente por la vecindad geográfica y la proximidad cultural. Asimismo, lo que ha motivado la intensidad de estos movimientos ha sido la gran heterogeneidad social y económica entre países, así como la inestabilidad política, las guerras civiles y la irrupción de formas de gobierno dictatoriales. Esta migración intrarregional se intensificó particularmente durante las décadas de los sesenta y setenta alcanzando en 198o casi 2 millones de personas. Por el contrario, a lo largo de la década de los ochenta, estos flujos migratorios tendieron a disminuir principalmente a causa de la crisis económica. En consecuencia, los países que atraían población dejan de hacerlo, e incluso fueron comunes las migraciones de retorno.


Los países que concentraron la mayoría de los flujos migratorios entre 1970 y 1990 fueron Argentina y Venezuela. Argentina ha sido el lugar de destino de paraguayos, chilenos, bolivianos y uruguayos atraídos por las posibilidades de empleo en los sectores de la agricultura, la manufactura, la construcción y los servicios{15}. Venezuela, bajo la bonanza petrolera, recibió una mayor proporción de colombianos y muchos exiliados políticos del Cono Sur (Argentina, Chile, Paraguay, Uruguay y todo el sur del Brasil). Para los años noventa se produjeron importantes flujos de retorno siguiendo los acuerdos de paz en algunos países, pero el resurgimiento de los conflictos en la región produjo nuevos flujos de refugiados. Para 1995 residían ilegalmente enVenezuela dos millones de personas, la mayoría colombianos. Desde los años ochenta, los bajos salarios en Colombia y el alto valor de la moneda en Venezuela fueron factores que determinaron el éxodo de migrantes hacia ese país. Laboralmente no solo era atractivo el petróleo, sino también la agricultura, la construcción y otras industrias. Muchos de estos migrantes colombianos se ubicaron en las áreas fronterizas, pero la mayoría tomó residencia en las grandes ciudades (Pellegrino, 1984){16}. En la región centroamericana, debido a los graves conflictos sociopolíticos en las décadas de los setenta y ochenta, Costa Rica y México se convirtieron en países receptores de los migrantes provenientes de los países vecinos en conflicto, principalmente de Nicaragua, Guatemala y El Salvador. También, entre los países del Caribe angloparlante (Bahamas, Barbados, Trinidad y Tobago, Antigua y Barbuda, Dominica, Granada, Guyana, Jamaica, Saint Kitts, Nevis y Saint Vinvent and the Granadins) se presentó un alto intercambio migratorio. En el resto del Caribe, aunque se presentaron amplios movimientos de personas, fueron temporales y no tuvieron carácter de residencia (Villa y Martínez, 2004).


Finalmente, en el contexto de la migración interregional en los años noventa, los colombianos registraron la mayor cantidad de migrantes en toda la región, esto es, un número mayor a 6OO.OOO fueron empadronados en los censos de otros países latinoamericanos, principalmente enVenezuela, donde se registró el 90% de la población migrante (Villa y Martínez, 2004). Igualmente, la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) reporta que entre 2003 y 2004 se presentó un incremento sin precedentes de colombianos buscando asilo en el Ecuador, que se ha transformado en el país fronterizo que más refugiados e inmigrantes ha recibido en los últimos años (IOM, 2005, p. 94){17}. Una migración que continúa y que ha convocado la ayuda internacional debido principalmente al recrudecimiento del conflicto armado interno, sobre todo en las áreas fronterizas. En este contexto, se observa que los procesos migratorios interregionales han renovado sus destinos y magnitud, y siguen siendo de gran importancia en el caso colombiano asociados a la situación económica y a la situación de conflicto político interno.



3. LA MIGRACIÓN EXTRARREGIONAL



En Latinoamérica, durante la última década del siglo XX adquiere preponderancia el proceso migratorio hacia fuera de la región, al mismo tiempo que los otros dos procesos migratorios, de ultramar e interregional, disminuyen o se renuevan. Se denota en este periodo la intensificación de la emigración de latinoamericanos hacia Europa, mientras se mantiene en aumento la corriente extrarregional más importante hasta este momento y que involucra a más países de la región, esto es, la que se dirige hacia los Estados Unidos{18}, y otra menos significativa hacia Canadá. Se da inicio a un nuevo contexto migratorio en el cual los países en vía de desarrollo, y con tradición migratoria, especialmente en África, América Latina y el Caribe, aumentan sustancialmente sus flujos fuera de la región, mientras se disminuyen los flujos al interior de las respectivas regiones. Como consecuencia, los países receptores más importantes de América Latina como Argentina, Venezuela y Brasil, se transforman en este periodo en emisores de inmigrantes internacionales. A partir de los años noventa, Europa se transforma en destino importante adquiriendo un papel protagónico después del 2001, momento en el cual los Estados Unidos establecen controles más estrictos a la entrada de inmigrantes y los latinoamericanos que buscan emigrar se ven convocados a explorar nuevos rumbos.
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